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  PRÓLOGO


  Albert Mc Lean alzó la mano para que se detuviese el carromato. Luego, su vista de águila recorrió toda la extensión de terreno y una tenue sonrisa entreabrió sus labios.


  La guerra de Secesión, que había asolado el país, de parte a paute, acababa de finalizar y la inmensa mayoría del territorio del Sur se encontraba totalmente devastada. Ello fue causa de que muchos hombres, al regresar a sus hogares, se encontrasen con que nada tenían.


  Muchos, amargados por la derrota, no supieron o no quisieron emprender una nueva vida. Otros, dirigieron su mirada hacia las tierras vírgenes, y con muchas penalidades, en un éxodo, sembró su camino de tumbas, emigraron hacia aquellos parajes que se ofrecían prósperos para quienes quisieran trabajar su suelo.


  Mac Lean, oficial de caballería del legendario Jeb Stuart, cogió a su mujer, la introdujo en un desventajado carromato y con sus dos únicos caballos partió hacia Texas.


  Tenía una meta marcada y hacia allá se dirigió.


  La Franja.


  Se denominaba así a una extensión de terreno de unas treinta millas, entre Estados Unidos y México. Por uno de esos errores de los cuales, luego nunca se sabe quién ha sido el responsable, al delimitar ambos países sus fronteras respectivas, tomaron como línea divisoria al río Grande, pero los cartógrafos, al redactar los planos definitivos tuvieron el error a que antes se alude, de modo que entre frontera y frontera quedó una porción de tierra sin consignar, a cuál de los dos países pertenecía.


  Ambas naciones la reclamaron para sí, y de resultas de ello fue una serie interminable de reclamaciones y papeleos que llevaron no solo meses, sino años… Y entretanto aquella franja quedó en la extraña situación de no pertenecer ni a los Estados Unidos ni a México. Es decir, no tenía dueño reconocido.


  Tal circunstancia fue aprovechada por los elementos indeseables de ambos países, que la convirtieron en un seguro refugio donde esconderse tras haber realizado cualquier delito en uno u otro país.


  Los Rurales tejanos no podían penetrar allí, porque si lo hacían, enseguida llegaba la reclamación mejicana. Y los Rurales mejicanos tampoco, de modo que aquella franja de terreno era el paraíso para todo individuo al margen de la Ley.


  Hemos de indicar que tal estado de cosas se prolongó durante más de un siglo, ya que precisamente no hace mucho, el pleito quedó resuelto a favor de Méjico, pues los Estados Unidos han reconocido el derecho de aquel país sobre el terreno en cuestión.


  Pero en los días en que Albert Mac Lean manejaba su carromato, la «Franja» no era de nadie.


  —Ese será nuestro hogar —elevó la voz Mac Lean—. Ahora, aparte de esta carreta y los dos caballos, no tengo otros bienes que quince dólares en el bolsillo. Pero conquistaré parte de esa «Franja»… Tendrá un dueño y ese seré yo. Todo esto será mío… nadie podrá penetrar en ella, como no sea de paso. No consentiré que ni un solo colono plante un árbol, ni aquí habrá más ganado que el mío. Haré un reino de esta tierra y el soberano seré yo… Albert Mac Lean.


  Y aquel hombre cumplió su palabra. Los quince dólares sirvieron para contratar el primer vaquero… Después, el ganado fue llegando. Cómo y de qué forma lo consiguió fue algo que jamás le preguntó su esposa, aunque sospechaba su procedencia.


  En una ocasión llegaron tres hombres, presentándose como vaqueros de un rancho de Texas. Indicaron que venían siguiendo las huellas de un rebaño que les había sido robado.


  La cuestión acabó a tiros. Murieron los tres vaqueros y Mac Lean los hizo enterrar lejos de su rancho.


  Nadie fue a preguntar por los muertos. Y la Ley, menos. Allí no existía… Era la «Franja»


  La hacienda de Mac Lean fue creciendo. Hubo otras luchas con los forajidos que hasta entonces había tenido a la «Franja», como cosa suya.


  Pasaron los años. Ya había hebras de plata en los cabellos de Mac Lean. Cada vez más duro, más implacable, más ambicioso…


  Al morir, su fortuna era incalculable. Era el indiscutible Rey de la «Franja». Allí no existía otra Ley que la dictada por él, ni nadie se le ocurrió poner en duda sus derechos.


  Su único hijo heredó aquel reino. Y ningún intruso osó llegar allí para establecerse sin antes haber pedido permiso a Roger Mac Lean, el «príncipe», ya convertido en Rey.


  Pero, repentinamente, un factor imprevisible intervino para llevar la primera nube de tormenta sobre el reino de los Mac Lean.


  Sucedió que en Inglaterra se cernió la realidad de un terrile paro obrero. Solicitó este país de los Estados Unidos un permiso especial para que los ciudadanos británicos, que así lo desearan, pudieran emigrar a América, donde recibirían tierras vírgenes para su cultivo. A cambio, el Gobierno inglés estaba dispuesto a conceder al de los Estados Unidos la compensación económica que este creyera justa.


  El Gobierno americano vio una oportunidad para solucionar el problema de la «Franja». Consultó con el mejicano y ambos, puestos de acuerdo, decidieron repartirse la compensación económica y ceder la «Franja» a los colonos ingleses.


  La noticia del pacto entre las tres naciones llegó a la «Franja», donde explotó como una bomba.


  Sean Flint, capataz y «primer Ministro» del reino de los Mac Lean, hizo bien patente su cólera.


  —¡Jamás se instalarán esos ingleses aquí! ¡Estas tierras pertenecen a los Mac Lean!


  Roger Mac Lean no parecía muy afectado por la noticia.


  —No seas absurdo, Sean. Hay terreno de sobra para todos…


  —¿Cómo? ¿Eso lo dice usted? ¿Es que no conoce la historia de su padre? ¡El fundó este reino!


  —Ya lo sé. Tanto mi padre como el tuyo hicieron lo posible para que aquí no se instalara nadie que no fuera de su agrado. Y para ello, no vacilaron en hacer uso de las armas… Pero yo soy distinto y sé que es imposible hacer frente al mismo tiempo al Tío Sam y al Gobierno mejicano.


  Las oscuras pupilas de Flint relucieron de rabia. Su padre había sido el mayordomo de Albert Mac Lean y él había heredado la fidelidad, hacia todo aquel que llevase el apellido Mac Lean.


  —¿Será usted capaz de traicionar el recuerdo de los suyos?


  Roger se encogió de hombros.


  —Tómalo como quieras. Si tú perteneces al pasado yo soy de otra generación. Claro que no deseo que nadie se establezca aquí… Pero usando otros medios, que la violencia. Los dejaremos entrar, nadie les pondrá obstáculo alguno para que se establezcan aquí… Pero puede ser que no tarden mucho en ser ellos los que se quieran ir, sin necesidad de echarlos.


  —¿Y cómo?


  —Espera y lo sabrás. Los colonos llegarán aquí dentro de pocos días. Tú saldrás a recibirlos y los traerás a mi presencia. Quiero darles personalmente la bienvenida… y algo más.


  Y así lo hizo.


  —Señores, sean bienvenidos. Pero antes de que se instalen definitivamente aquí, quiero decirles que este territorio me pertenece…


  Roger Mac Lean miró los curtidos rostros de los hombres que tenía ante él, atento a observar la reacción que sus palabras habían producido en los recién llegados.


  —¿Tiene usted algún título de propiedad? —preguntó un barbudo colono.


  —No, señor. Pero fue descubierto por mi padre, que lo trabajó hasta convertirlo en lo que ahora es. Así que no creo que nadie tenga derecho a discutirme esta propiedad… Por otra parte… ¿quién habría de darme el título? ¿Los Estados Unidos? No son los dueños… ¿Méjico? Tampoco lo es…


  —Entonces… ¿a quién pertenece?


  —A mí. Pero no se asusten, señores —siguió sonriente al distinguir algunas expresiones de alarma en los colonos—. Soy un hombre comprensivo y aquí tenemos para vivir todos en paz. Solo deseo aclarar algunos conceptos. Nos ha costado mucho dinero canalizar el sistema de riego y abrir algunos caminos. ¿No creen justo, pues, darme alguna compensación ya que ahora van a disfrutar de esos beneficios? Una especie de tributo, digamos…


  —De acuerdo —se apresuró a contestar uno de los colonos—. Recibirá usted un tanto por ciento de nuestras ganancias.


  —Sabía que llegaríamos a entendernos. No soy ningún expoliador; simplemente un hombre de negocios y un amigo… Esta noche acamparán en las proximidades de mi rancho… y la comida y bebida correrán de mi cuenta.


  Así quedó establecido el acuerdo. Al principio todo marchó bien; pero luego Mac Lean, con fútiles pretextos, fue apretando las clavijas a los colonos, aumentando los impuestos de forma tal que aquellos, comenzaron a escandalizarse.


  Y entonces llegó el terror. Muchas fueron las haciendas saqueadas e incendiadas por Sea Flint y sus secuaces, y algunos colonos que no quisieron o no pudieron pagar entregaron su vida a cambio de dinero.


  Pero los ingleses no estaban dispuestos a abandonar aquel territorio que tanto porvenir les ofrecía y prefirieron seguir soportando el abusivo tributo a Mac Lean, antes de marcharse.


  Por eso un día, transcurridos seis meses desde que los colonos llegaron a la «Franja», Roger Mac Lean llamó a su despacho al capataz Flint, encarándose con él.


  —Han pasado seis meses, Flint, y esos hombres continúan aquí…


  —Usted no me dejó utilizar mis propios medios, señor. Creyó que con los tributos y algún que otro incendio bastaría. Ya ha visto que no ha sido así.


  —Según tengo entendido, tres o cuatro de esos destripaterrones, murieron de muerte violenta.


  —Es cierto. Pero nadie podrá acusarme a mí de ello… Sufrieron… «Accidentes».


  —Flint… pongo el asunto en tus manos. Yo voy a salir de viaje. Estaré ausente quince o veinte días. Cuando regrese, no quiero ver a ninguno de esos colonos en la «Franja». ¿Entendido?


  —Perfectamente, señor.


  —Te doy carta blanca para que hagas lo que quieras. Pero si fallas…


  —No fallaré, señor.


  —Bien. Así lo espero. ¿Tienes bastantes hombres o necesitas contratar pistoleros?


  —No hará falta, señor. Todos sus servidores y los antiguos colonos que usted permitió instalarse en la «Franja», le consideran a usted como su único jefe. Si es necesario, darían la vida por usted… Pertenecen en cuerpo y alma a los Mac Lean.


  Roger sonrió.


  —Es cierto. Son fieles con mi familia…


  —Ellos odian con toda su alma a esos ingleses y están deseando que usted les dé su autorización para expulsarlos a patadas.


  —Ya la tienen. Recuerda, Flint… Quince días. Ese es el plazo que te doy.


  —Basta, señor. Cuando regrese, ninguno de esos intrusos estará ya en la «Franja».


   


   


  CAPÍTULO 1


  Asomado a la ventanilla, el hombre contemplaba el monótono paisaje de la llanura de Texas.


  Poco después, el silbido de la locomotora anunció la proximidad de una estación y al rato los potentes frenos de la máquina detenían el convoy al borde de un pequeño apeadero.


  «Los Adobes», rezaba.


  Pero Robert Clay, no prestó atención a aquel letrero, ya que de inmediato sus ojos fueron a posarse en la solitaria viajera que subió a su mismo departamento.


  De estatura mediana y cuerpo admirablemente proporcionado, las líneas de su rostro eran finas y agradables; sus azules ojos ofrecían el brillo del candor y sus largas pestañas formaban sombra sobre sus sonrosadas mejillas.


  Vestía un sencillo traje negro, muy ajustado en la cintura, tocándose con una pamela del mismo color.


  Fue a sentarse frente a Clay e instantáneamente pareció abstraerse en la contemplación del paisaje.


  Robert Clay observó que el rostro de la desconocida ofrecía un aire de tristeza y preocupación, come si la embargara alguna pena.


  De pronto, la muchacha volvió la cabeza, dándose cuenta del examen a que era sometida.


  Clay se sonrojó.


  Para salir del paso, sacó una revista de su maletín y se la ofreció a su compañera.


  —¿Quiere leer, señorita? Contiene algunas cosas de Nueva York…


  —Gracias. La verdad es que no tengo ganas de hojear ningún libro… ¿Viene usted de muy lejos?


  —Sí. Y aún me falta mucho para llegar a mi destino… Me dirijo a un sitio llamado la «Franja».


  —¡Qué casualidad! Allí voy yo también ¿Tiene familia en aquel lugar?


  —Sí. Un tío… Se casó con una hermana de mi padre, en Londres, y emigraron hace años. Después de recorrer varios sitios, acabaron por ir a instalarse en la «Franja»…


  —Yo tengo allí a mi padre y voy a reunirme con él, porque a mamá…


  La joven se detuvo un momento. Una nube de tristeza pasó por sus ojos y con voz temblorosa, añadió.


  —¡La mataron…!


  Clay la miró compasivamente.


  —Habrá sido detenido el asesino…


  Los labios de la muchacha se curvaron en un gesto de cólera.


  —No, señor. En realidad nadie los vio cometer el crimen, pero todos los colonos saben que fueron ellos.


  —¿Ellos? ¿Quiénes son ellos?


  —Si va usted a la «Franja», no tardará en saberlo.


  —Pero… ¿existía algún resentimiento en contra de su familia?


  —Ninguno. Pero han tratado por todos los medios de expulsar a los colonos de la «Franja». Y ahora apelan al terror…


  —¡Vaya! ¡Pues sí que me está usted pintando un buen sitio! Casi me arrepiento de haber emprendido este viaje.


  —Mi padre no está dispuesto a dejarse robar por nadie. Y yo le ayudaré con todas mis fuerzas… incluso con las armas, si fuera preciso. Sé disparar un revólver y si llega la ocasión, no dudaré en hacerlo.


  En el rostro de Clay se reflejó el más profundo de los asombros y contempló a la joven como si esta, no estuviese en sus cabales.


  —¿Qué dice? ¿Se propone pasar su vida entre aquellas gentes violentas? ¡Qué locura! Yo, que voy a pasar solamente unos días, repito que estoy dudando en seguir o no…


  Había anochecido y el tren se deslizaba velozmente por los rieles.


  Clay había encendido un cigarrillo e iba a llevárselo a los labios, cuando el seco estampido de dos detonaciones llegó claramente hasta ellos.


  Robert Clay tornóse pálido y el cigarrillo cayó de sus dedos.


  —¿Qué es…? —preguntó con un dejo de pánico en su voz—. ¿Querrán asaltar el tren? En el Oeste no puede esperarse otra cosa.


  —Este territorio está bajo el control de los «Rangers»… Abriré la ventanilla para ver qué sucede.


  —¡No! Puede entrar un proyectil y herirnos…


  La muchacha miró con desprecio a su compañero. Aquello era, lisa y sencillamente, cobardía.


  Las detonaciones tornaron a repetirse. Después cesaron de repente, haciendo que Clay lanzara un suspiro de alivio.


  —La admiro, señorita. Se ha portado usted inmejorablemente. Ni un grito ha salido de su garganta. A propósito, aún no me he presentado. Mi nombre es Robert Clay.


  —Yo me llamo Mary Revees.


  En aquel instante abrióse bruscamente la puerta del departamento, dando paso a un hombre.


  Si era un viajero, no llevaba ningún equipaje, pero su mano derecha empuñaba firmemente un «Colt» del 45, que cubrió a ambos ocupantes del departamento.


  —¡Quietos, amigos! Un solo grito, y vuestro viaje de novios terminará directamente en el Infierno…


  Robert Clay se encogió en un rincón del asiento, con los ojos muy abiertos por el espanto Mary, más tranquila, examinó con curiosidad al inoportuno y peligroso recién llegado.


  Calculó que podría contar unos treinta años. Tenía el rostro más burlón y provocativo que jamás había visto en hombre alguno. Llevaba la ceja derecha arqueada, combinando este gesto con un rictus desdeñoso de sus labios. Amplia frente y unos ojos que brillaban como el azabache, en los que se podía leer una ráfaga de dureza y crueldad.


  Vestía una levita negra, abierta, dejando al descubierto el cinturón cartuchera que pendían las fundas de dos revólveres.


  —¿Qué pretende usted? —inquirió Mary.


  —Me persiguen los «Rangers» y no tengo ganas de que me pongan una soga al cuello… ¿Qué le pasa a su esposo? ¿Se ha quedado mudo o es un retrasado mental?


  —¡Lárguese de aquí sinvergüenza! —exclamó la muchacha—. Si antes de dos minutos no lo ha hecho, haré sonar el timbre de alarma.


  El desconocido acentuó aún más su burlona sonrisa y repuso con absoluta tranquilidad.


  —¿Usted cree? ¿Se figura que porque es mujer titubearía lo más mínimo en disparar? Le aconsejo que mantenga la manita distanciada de ese timbre…


  Las voces de unos hombres que se acercaban por el pasillo, le hicieron desviar la mirada hacia la puerta del compartimento.


  —¡Aquí están! ¡Atención… y calladitos!


  Rápidamente bajó el tono del quinqué que iluminaba el pequeño espacio, dejando a este sumido en una discreta semipenumbra.


  —Escuche, reina. Usted se colocará de espaldas a la ventanilla y su esposo se tumbará en el asiento. Yo me colocaré detrás, protegiéndome con su cuerpo y cuando estos hombres lleguen, usted les dirá que aquí no ha entrado nadie. Si abre el pico para decir algo que a mí no me convenga, se lo cerraré para siempre. El imbécil de su marido es mejor que permanezca mudo… Le veo tan acobardado que si dice algo, lo estropearía todo.


  Terminadas sus instrucciones, el intruso obligó a la muchacha a dar media vuelta y, aprovechándose de que su estatura era casi igual, se inclinó un poco para esconderse. Con la luz encendida a toda su intensidad, no habría pasado inadvertido, pero la penumbra favorecía sus planes.


  Mary sentía en su costado el roce del arma y, aunque era una chica valiente, comprendió que se encontraba en un grave aprieto.


  Por eso, cuando la puerta del compartimiento se abrió para dejar paso a tres hombres, se preparó para enfrentarse a las circunstancias.


  Uno de los recién llegados llevó la mano al ala de su sombrero saludando, en tanto que otro hacía un ademán para intensificar la luz del quinqué.


  —Por favor, no lo haga —suplicó la muchacha—. Mi marido está enfermo y le molesta la claridad.


  —Somos Rurales, señora. Perseguimos a un forajido que logró escapar de la diligencia que le conducía y creemos que subió al tren.


  —No le hemos visto. Oímos, eso sí, unas detonaciones…


  —Perdónenos, señora. Pero no estará de más echar un vistazo por aquí… No se ofenda, si desconfiamos, pero… compréndalo, es nuestro deber.


  —Regístralo tú, Brown —indicó uno de los rurales—. Nosotros seguiremos por los otros vagones.


  Quedó solo el llamado Brown. Los otros dos, con un leve saludo, abandonaron el compartimento.


  Sus voces fueron alejándose hasta desaparecer por completo.


  —Lo lamento, pero…


  —Oiga —chilló de pronto Robert Clay—. Mire esto…


  Con mano trémula, Clay extendía su cartera al rural. Este la cogió, abriéndola y echó un vistazo a su interior.


  Instantáneamente su expresión de desconfianza desapareció y con tono respetuoso exclamó.


  —Perdón, señor. Si lo hubiéramos sabido… No les molesto más. Buenas noches.


  Salió el rural y Mary dio un paso para encender el gas.


  —Espere un momento, señorita. Esos tipos son muy inteligentes y puede ser que todo esto sea una trampa…


  Transcurrieron cinco minutos y nadie se presentó.


  —Está bien. Puede encender para contemplarnos las caras.


  El resplandor hizo parpadear a la joven un par de veces. Luego se enfrentó al intruso que la contemplaba con burlona sonrisa y aire desdeñoso.


  —Ya le hemos ayudado. Puede largarse.


  Sin guardar el revólver, el hombre contestó.


  —Aún no es tiempo. Los rurales no abandonarán el tren hasta la próxima estación, y yo no estaré en ningún sitio más seguro que aquí.


  —¿Quiere decir que hemos de soportarle el resto del viaje?


  El hombre asintió con la cabeza.


  —¿Le disgusta? Eso que no me conoce usted bien, señorita… Le aseguro que soy un compañero muy divertido.


  Señaló a Robert con el cañón de la pistola y añadió.


  —Precisamente lo que usted necesita, porque su esposo me está dando impresión de ser un memo.


  Rabiosa ante el hecho de que quisieran colgarle a un cobarde por marido, la muchacha replicó con ira.


  —Ese hombre no tiene nada que ver conmigo ¿Lo entiende?


  La noticia hizo abrir los ojos al fugitivo.


  —¡Caramba! ¡Cuánto me alegro!


  Robert Clay era la estampa del terror. No acertaba ni a respirar y sus pupilas no podían separarse del revólver que con tanta desenvoltura empuñaba el intruso.


  —Siéntese ahí enfrente, señorita. Junto a su compañero… Me gustaría tenerla a mi lado, de verdad se lo digo, y cuanto más cerca… mejor. Pero es que así les vigilo con más facilidad…


  El fugitivo se acomodó en un asiento, sacó un pañuelo y envolvió el cañón del arma.


  —Con esto, si hay necesidad de darle el pasaporte a cualquiera de ustedes, la detonación no hará mucho ruido…


  Mary Revees sintió como el frío recorría su columna vertebral. Aunque aquel hombre había pronunciado las palabras en tono de broma, comprendió que no amenazaba en balde y que sin perder su sonrisa, no titubearía en levantarles la tapa de los sesos al menor síntoma de peligro.


  —Odio a los hombres que viven de sus pistolas y usted debe de ser uno de esos que, por desgracia, tanto abundan en el Oeste.


  El individuo no se inmutó.


  —Le aseguro, señorita, que utilizo las armas en muy raras ocasiones. Me basta con el cerebro para ir tirando… Sin embargo, hay momentos en que…


  Sus palabras fueron cortadas en seco, cuando alguien entró repentinamente en el compartimento.


  Era uno de los rurales, precisamente el último que lo abandonara minutos antes. Se plantó en el quicio de la puerta, revólver en mano.


  —Levanta las manos, Silver. ¡Y déjalos bien separados del cuerpo!


  El fugitivo no perdió la calma. Sin abandonar aquella sonrisa que tanto exasperaba a Mary Revees, obedeció la orden muy lentamente.


  —¡Hombre, Brown! No te creía tan listo, la verdad…


  —No, ¿eh? Ese caballero —señaló a Clay—. Me enseñó su documentación que le acredita como juez federal…


  La noticia hizo que la muchacha desviara su mirada, para fijarla en Robert Clay. ¿Cómo? ¿Un cobarde como aquel era un juez?


  —Pero estoy en vacaciones —se apresuró a decir nerviosamente Clay—. Además, yo no ejerzo en el Oeste… Mi… mi jurisdicción principal está en Nueva York… Y no quiero mezclarme en los asuntos de estas tierras…


  —Bien —siguió el rural—. Pensé que no estaría de más volver por aquí… porque la cara del señor juez no parecía muy tranquila, que digamos…


  —Estaba muerto de miedo, Brown —rio Silver—. ¿No ves que es un cobarde?


  —Ya lo veo, ya —replicó duramente el rural—. Pero eso no importa. Lo principal es que te he cogido, Silver. Eres un hombre peligroso y tu captura me valdrá un ascenso.


  —Claro. Soy un hombre malo ¿verdad? Pero… ¿Estás seguro de haberme cogido?


  No había terminado de hablar cuando Silver, en la misma posición en que se encontraba se dejó caer de rodillas y en el corto espacio de tiempo que tardó en hacer descansar sus piernas en la alfombra del suelo, ya había desenfundado su revólver izquierdo.


  El rural trató de abatirle de un tiro, pero no le dio tiempo ni a iniciar el movimiento para apretar el gatillo de su arma.


  Mary, con la garganta completamente seca, contempló como el agente de la Ley, con un rictus de dolor desfigurando sus facciones, hacía lo imposible por mantener el equilibrio. Llevóse ambas manos al pecho y con un pequeño gemido se desplomó de cara sobre la alfombra.


  «Doc» Silver, tranquilamente, enfundó su revólver, se acercó al caído y cogiéndole de las piernas lo sacó del compartimento.


  Al quedarse solos, la muchacha se encaró con el aterrorizado Clay.


  —¡Pronto! ¿Tiene usted el revólver? ¡Ahora es a ocasión de matar a ese canalla!


  —¿Un… revólver…? No… ¡de ninguna manera! ¿No vio lo que hizo… con ese pobre… hombre?


  —¡Es usted un cobarde!


  —Cobarde vivo… vale más que héroe muerto —tartamudeó Clay.


  Ya regresaba Silver. Tranquilamente fue a sentarse en el mismo sitio que ocupaba antes de la llegada del desventurado rural, y se frotó una mano con otra.


  —¡Uf! Cuanto me molesta el contacto con los muertos… Pero no había más remedio que arrojar ese cadáver del tren…


  —¡Asesino! ¡Es usted un asesino!


  —Él se lo buscó. Ya vieron que no hice otra cosa que defenderme.


  —¡Asesino! ¡Cobarde!


  —Gracias, señorita. Ya lo veo, por sus finezas, que le resulto muy simpático.


  Robert Clay, de pronto, sufrió un ataque de histeria.


  —¡Nos matará a todos! —chilló—. ¡Lo supe desde que entró aquí! ¡Asesino! ¡Es «Doc» Silver Hands…!


  Toda la calma desapareció del otro, al escuchar las palabras de Clay. De un salto, salvó la distancia que le separaba del juez, y, cogiéndole por el cuello de la levita, lo incorporó de un tirón.


  —¡Eh! ¿Qué sabes tú de mí, comadreja?


  —¡Que eres un… asesino…!


  «Doc» Silver Hands acercó el cañón de su revólver a la frente del otro.


  —¡No chilles, o te dejo seco de un tiro!


  Acercó su rostro al de Clay y lo examinó unos segundos. Después lanzó una exclamación de sorpresa.


  —¡Robert Clay! ¡Vaya! ¡El tipo que una vez en Nueva York, por ciertos pescadillos, me condenó a seis meses de cárcel! ¡Ahora te reconozco! ¡Debí haberlo hecho antes al ver tu cobardía! En el mundo no hay gusano que se parezca a ti. Señorita, tengo el disgusto de presentarle al hombre más cobarde del mundo, Robert Clay, un pestífero inglés, naturalizado americano, para deshonra de este país.


  Le zarandeó brutalmente y en tono irónico siguió hablando.


  —Mírele, señorita. Aquí lo tiene muerto de miedo.


  De un nuevo empujón, lo proyectó contra el asiento.


  —Bien, ya me ha presentado este sapo. Señorita… «Doc» Silver Hands, para servirla. Y en cuanto a ti, Clay… pienso que este es el mejor momento para que me cobre aquellos seis meses… de cárcel.


  Las palabras eran harto significativas para Robert Clay. Temblando, se dejó caer de rodillas y agarró de una de las manos de Silver.


  —¡Perdóneme, Silver…! ¡Le aseguro que estoy arrepentido!


  —Lo siento, amigo. Si yo desaprovechara esta ocasión, sería un estúpido. Una bala y la cuenta queda saldada.


  Mary Revees cerró los ojos para no ver el penoso espectáculo que se veía obligada a presenciar.


  Ni ella misma, siendo mujer, se hubiera arrastrado de forma tan vil a los pies de Silver, ni le hubiera suplicado de forma tan abyecta.


  Se decidió a intervenir. No podía contemplar cómo mataban a aquel desgraciado sin hacer algo en su favor.


  —¿Sería usted capaz de asesinarlo a sangre fría? Si aún le queda algo de decencia, perdónelo. «Doc» Silver frunció el ceño y contempló pensativamente a la muchacha.


  —Está bien, señorita… Por usted lo hago. Es la primera vez que dejo una cuenta sin saldar, por debilidad ante una mujer. ¡Levántate, coyote!


  Robert obedeció, temblando.


  —Gracias, Silver…


  —No me lo agradezcas, Clay. Debes la vida a la señorita. Pero quiero advertirte una cosa y que quede bien grabada en tu cabeza. Tú has visto como he matado al rural… Si abres la boca para contárselo a alguien, no habrá nada en el mundo que te libre de mi venganza. Quedas advertido.


  —¡No diré… nada!


  —Bien. Las circunstancias me obligan a cambiar mis planes. En la primera curva abandonaré el tren, porque los compañeros del muerto quizás sospechen algo cuando noten su ausencia. Mientras llega el momento de despedirnos, siéntese uno junto al otro. Aún tendrán que soportarme unos minutos. Estamos llegando al sitio más próximo al Llano… Por allí se elevan unas montañas con bastantes curvas, que obligarán al tren a amainar la marcha. Yo aprovecharé para dar el salto.


  Esperó unos segundos hasta notar que el tren iba aminorando la velocidad. Entonces, se inclinó burlonamente ante Mary Revees.


  —Hasta la vista, señorita. Recuerde mi nombre… Silver Hands, a su servicio.


  Desapareció de la vista de los otros dos. Apenas lo había hecho, la joven se puso en pie y trató de dirigirse hacia la puerta, pero Clay la sujetó por un brazo.


  —¿Está usted loca? ¿Dónde va?


  —¡Hay que avisar a los otros rurales de lo que ha pasado!


  —¡Ni hablar de eso! Silver es peor que un tigre… ¡No, no!


  —¿Cómo se puede ser tan cobarde? —le miró despectivamente la muchacha.


  —Cállese. En la próxima estación diga usted lo que quiera, pero no me complique a mí en el asunto.


  —¡Déjeme!


  —Mary Revees se soltó de la mano de Robert Clay y salió del compartimento. Rápidamente empezó a recorrer los vagones, hasta que logró localizar a los dos rurales, compañeros del muerto.


  —Señorita… ¿sucede algo?


  —Ese hombre… asesinó a su compañero…


  Concisamente, ella narró los hechos. Y apenas había terminado, ya salía un rural corriendo para interrogar a Robert Clay, en tanto que el otro, pistola en mano, iniciaba una desesperada busca por el tren.


  Fue inútil. «Doc» Silver Hands había desaparecido.


   


   


  CAPÍTULO 2


  «Doc» Silver sabía tirarse de un tren en marcha. No era la primera vez que lo hacía, de modo que aprovechó el momento en que el convoy tomaba una curva, aminorando la velocidad, para arrojarse a tierra.


  Rodó unos cuantos metros antes de lograr inmovilizarse. Lentamente se puso en pie y quedóse contemplando la oscura masa del tren que se alejaba.


  —Primera parte, cumplida —murmuró entre dientes.


  Corría un ligero vientecillo muy agradable. Silver se quitó el sombrero y dejó que el aire acariciase su cabeza.


  Sus ojos, agudos como los de un halcón, atisbaron la lejanía. Un par de sombras habían surgido de ellas, aproximándose.


  Silver lanzó tres silbidos e inmediatamente le respondieron otros dos.


  —Empieza la broma… ¡Adelante!


  Las sombras, al acercarse, se revelaron como un jinete, llevando de las riendas a otro caballo ensillado.


  —¿Silver?


  —Aquí estoy, amigo.


  El jinete desmontó, aproximándose a «Doc». Se trataba precisamente del rural al que momentos antes «asesinara» en el tren.


  —¡Hola! Pronto resucitó usted, Brown.


  El rural se echó a reír.


  —Dirá usted que desempeñé mal mi papel. Ni en el teatro ha visto usted una muerte mejor simulada que la mía…


  —No lo hizo mal, no —reconoció «Doc».


  —Usted también estuvo formidable. Tenía que haberse visto la cara cuando disparó contra mí… ¡Parecía un verdadero asesino!


  —Bien, esperemos que todos crean lo mismo. Porque, por mi parte tengo mis dudas. Ya se lo advertí al capitán Dexter cuando me propuso este asunto. Las cosas deben hacerse bien… o no hacerse.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Pues, sencillamente, que un muerto es o debe ser eso, un muerto. Si queremos que todo parezca realidad, hay que darle realidad al caso. Usted fingió una muerte bastante bien… Pero no me negará que habría resultado mejor si en vez de balas de fogueo yo le hubiera metido a usted un par de auténticos proyectiles en el cuerpo.


  El rural le miró boquiabierto.


  —¿Está usted de broma?


  —De ninguna manera. En este asunto hay en juego algo muchísimo más importante que la vida de un rural. Así pues, usted, dejándose matar, habría prestado un enorme servicio a su país… Su nombre se estamparía en el libro de oro del Cuerpo de Rurales y a su viuda le concederían una pensión. Es posible que, inclusive, a título póstumo, le otorgaran a usted una medalla.


  El rural no supo qué contestar. Porque, en realidad, Silver le desconcertaba. Jamás se podía saber cuándo hablaba en serio o en broma. Quería suponer que «Doc» chanceaba, pero… Lo poco que conocía de aquel hombre le hacía sospechar que, si era preciso, no titubearía lo más mínimo en tomar cualquier decisión, por terrible que esta fuera.


  —Dejemos eso —contestó lacónicamente—. ¿Qué le pareció la actuación de Clay?


  —Exageró un poco. Bien está que simule ser un tipo cobarde, pero que no lleve las cosas demasiado lejos.


  —Silver, de que todos desempeñemos bien nuestro papel depende el éxito o el fracaso de nuestro empeño.


  —Desde luego. Pero en fin… Vamos a repasar el caso, por si hay algo que aclarar todavía. Empecemos desde el momento en que su capitán, el viejo Dexter, me llamó a su despacho. El asunto me lo presentó así. Parece ser que existe un territorio al que llaman «La Franja», que no tiene dueño reconocido. A causa de un error de los cartógrafos, no pertenece ni a Méjico ni a nuestro Gobierno. Un tipo llamado Albert Mac Lean se instaló allí y lo ocupó porque le dio la gana. Ahora es un hijo suyo el que lo gobierna… Por los motivos anteriormente citadas, ni ustedes, los Rurales, pueden hacer nada para echarlo, ni los mejicanos tampoco. Ni unos ni otros tienen jurisdicción en esa tierra. Un convenio entre ambos Gobiernos concedió permisos para que fueran a instalarse allí una serie de colonos. ¿Voy bien?


  —Perfectamente, Silver. Los colonos se instalaron en el valle, y ese Mac Lean no se opuso a ello. Pero ahora resulta que los explota, los avasalla y… los mata. De los métodos suaves ha pasado a los violentos, y esa pobre gente vive en un infierno. O se marchan de «La Franja» o Mac Lean los irá asesinando poco a poco. Eso, o convertirlos en sus esclavos.


  —Entendido. El capitán Dexter me dijo que ustedes, los Rurales, no podían hacer nada para evitar ese estado de cosas. En el momento en que penetraran en «La Franja», los mejicanos pondrían el grito en el cielo. Total, que por cuestiones de la sucia política, allá están esos colonos abandonados por todos.


  El rural se apresuró a decir.


  —No podemos hacer nada por las claras. Por eso Dexter pensó en usted.


  —Ya. Y como, por mi mala suerte, le debo algunos favorcillos, me metió en este lío.


  —Silver… si hay alguien que pueda salir triunfante del asunto, ese es usted. El capitán Dexter me dijo que usted puso objeciones al plan que él había pensado.


  —No me gustan las comedias, Brown.


  —Pero… ¿Es que no comprende que usted solo, a si por las claras, iba a poder hacer muy poco en favor de esos colonos? Mac Lean es una especie de reyezuelo, con más de cincuenta hombres a su servicio… Hombres que darían su vida por él. Lo que se hiciera, tenía que ser usando la astucia… Y por eso planeamos toda esta comedia. Usted, convertido en un asesino, matando a un rural en el tren. Otro de mis compañeros, Clay, fingiendo ser un juez cobarde… Usted se mezclará con los pistoleros de Mac Lean, que le creerán uno de los suyos. Clay, en su papel de sobrino de uno de los colonos, continuará con su cobardía. Será el espía que recogerá cuantos datos útiles pueda averiguar… En ese tren viajaban tres o cuatro hombres de Mac Lean. A estas horas ya saben que usted mató a un rural y que es un asesino peligroso. Esa chica, inocentemente, nos ayudó. Ella se encargará de contar a todo el que la quiera escuchar lo que sucedió ante sus propios ojos. Naturalmente, no sabe la verdad… y eso nos beneficia.


  —¿Y los colonos?


  —A excepción del que fingirá ser tío de Clay, los demás no saben ni una palabra. Nuestro éxito radica en el secreto…


  «Doc» hizo un gesto.


  —Ya veremos cómo sale todo. Mucho me temo que al final tenga que recurrir a mis propios métodos.


  —¡Por Dios, Silver, no lo eche todo a rodar! He oído hablar de esos métodos y sospecho lo que está usted planeando.


  —Cortar por lo sano. Pegarle un tiro a Mac Lean, y asunto liquidado.


  —No. ¿Qué conseguiríamos con eso? Saldría otro tipo igual que él… Lo que pretendemos es expulsar a toda esa chusma de «La Franja».


  —De acuerdo. ¿Queda algo por aclarar?


  —No, creo que no…


  —Pues ahora óigame a mí. Es posible que cambie ligeramente el plan… y a lo mejor introduzco en él alguna que otra variante. ¡No, no diga nada o doy media vuelta, y les dejo colgados! Ya que me han metido en el lío, a lo menos que tengo derecho es a llevar las cosas a mi modo y a divertirme un poco. ¿Ese caballo es para mí?


  —Sí.


  —Pues con esto se acaba la charla. Regrese usted a Dallas, y dígale a Dexter que esté tranquilo. Yo me ocupo de todo.


  —Silver… esto no es tan fácil, como usted parece presumir.


  —Para mí no hay nada fácil ni difícil, Brown. Sale bien o mal, eso es lo que cuenta.


  «Doc» puso el pie en el estribo y se izó a la silla.


  —Hasta la vista, Brown. Recuerdos al viejo.


  El rural siguió con la vista al jinete, hasta que este se perdió en la distancia.


  —Si este hombre no consigue nada, entonces… ¡Que Dios se apiade de los colonos!


   


   


  CAPÍTULO 3


  Mary Revees, poco acostumbrada a montar a caballo, sentíase rendida, pero lo ocultó lo mejor que pudo a fin de no retrasar la marcha.


  —¡Parece que nos dirigimos al fin del mundo! —comentó Robert Clay.


  Aquella mañana, en un villorrio llamado Cactus Springs, habían alquilado dos caballos y los servicios de un guía que les encaminara hacia la «Franja».


  El guía resultó ser un tipo taciturno que no despegó los labios durante todo el viaje. Al parecer lo único que le interesaba era terminar cuanto antes sus servicios, cobrar la paga convenida y dar media vuelta, alejándose de la «Franja» a la mayor velocidad posible.


  —¿Está usted cansada, señorita Revees?


  La muchacha no contestó. En ella existía cierta animosidad hacia su compañero, ya que, por mucho que lo intentaba, no podía olvidar el triste espectáculo del tren y, sobre todo, la forma tan cobarde como el otro suplicó por su vida.


  —¿En qué piensa, señorita? ¿En mi comportamiento? Ya sé que no habla mucho en mi favor, pero ¿qué le vamos a hacer? Todos los hombres no podemos ser iguales. Si le sirve de consuelo llamarme cobarde, hágalo… No me ofendo porque es la verdad. He intentado demostrarme a mí mismo que poseo el valor de un hombre cualquiera y no lo conseguí. La sola idea de la muerte me produce pánico. No lo puedo evitar. Nunca me ha preocupado qué podían pensar de mí otras personas y, sin embargo, ahora me entristece que usted tenga de mi tan mala opinión… Seamos amigos… Se lo ruego.


  Mary miró con lástima a su compañero. Llevaba razón al afirmar que él no tenía la culpa de haber nacido así. Y, por lo menos, aun cobarde, no era una fiera sanguinaria como «Doc» Silver.


  —A mí también me gustaría ser su amiga. Y procuraré olvidar que es usted un… tímido.


  El recorrido a caballo por aquel duro territorio duró tres días. Al atardecer del último dieron vista a una larga sucesión de grandes rocas y enormes «cañones».


  —La entrada a la «Franja»—informó escuetamente el guía—. Págueme.


  Clay sacó unos billetes, que ofreció al hombre.


  —¿No continúa usted con nosotros?


  —No. Yo he cumplido mi parte… De ahora en adelante continuarán ustedes solos.


  —Pero…


  —No me gusta la «Franja», señor. Y mucho me temo que no ha de pasar mucho tiempo sin que usted se arrepienta de haber querido venir.


  Los dos jinetes se alejaron, internándose por un estrecho desfiladero. Recorrieron este durante unos quince o veinte minutos, para ir a desembocar en un gran espacio abierto donde podían verse grandes grupos de ganado vacuno.


  Se adentraron por el valle, examinando todo lo que veían con gran atención. De pronto, Clay detuvo su montura.


  —¡Mire! ¡Allí, a la derecha!


  El joven señalaba una gran construcción de madera, cuyos techos sobresalían por encima de las altas copas de los árboles.


  —Si no me equivoco es una especie de fortín. Habrá que andar con cuidado.


  Unos pasos más adelante tuvieron el primer encuentro con los pobladores de «La Franja».


  —¡Alto! ¡Desmonten dónde están y no se muevan!


  La voz había salido de entre unos árboles. No se veía a la persona que habló, pero entre las matas asomó el azulado cañón de un rifle, que cubrió a ambos jóvenes.


  Quedaron clavados sobre el terreno y poco después dos hombres vestidos de vaqueros asomaron por entre los arbustos, empuñando sus revólveres.


  —Será preferible que dejen los caballos y caminen con las manos bien altas.


  —¿Qué significa este atropello? Somos pacíficos viajeros y…


  —¿Qué hacen aquí?


  —Venimos a visitar a nuestra familia.


  —Sígannos.


  Los dos jóvenes obedecieron, en tanto que uno de los desconocidos se colocaba a sus espaldas para cortar una posible fuga.


  Atravesaron una masa compacta de árboles e iniciaron la subida por un sendero que se veía construido por la mano del hombre. Al poco rato se detuvieron frente al edificio que les había llamado la atención.


  Era de fuerte madera, exactamente igual a los construidos por las tropas de los Estados Unidos para controlar los territorios pertenecientes a los indios. Solamente se diferenciaba en que no tenía ninguna empalizada protectora, sino un ancho foso de agua sucia y verdosa.


  Para entrar en aquel edificio había que hacer uso de un puente levadizo, copia fiel de los que rodeaban los castillos de la Edad Media. Al pasar sobre él tanto Mary Revees como Robert Clay pudieron observar que unos extraños objetos parduscos, semejantes a troncos de árbol, flotaban en el agua.


  Uno de los pistoleros arrojó una piedra y al momento aquello se movió, abriendo una boca descomunal armada de afilados dientes.


  —Caimanes —explicó—. El jefe los hizo traer de Florida… Están siempre hambrientos… Se lo digo por si se ven obligados a pasar una temporada aquí y pretenden escapar no se les ocurra intentar atravesar el foso nadando. De una sola dentellada son capaces de partir en dos a una persona.


  —¡Cállese! —suplicó Clay limpiándose el sudor que bañaba su frente.


  Una gruesa puerta franqueó la entrada al patio del fortín. En el centro se hallaba un mástil en el que ondeaba una bandera negra, que tenía en el centro, cruzados, dos rifles plateados.


  —¿Qué enseña es esa? —quiso saber Mary, examinándola con curiosidad.


  —La bandera de «La Franja».


  Había varios hombres subidos en las torres de la edificación. Y estaban armados con rifles de repetición.


  Los dos jóvenes fueron conducidos a una especie de despacho. Allí un individuo sentado tras una mesa les dirigió una mirada de crítica, en tanto hablaba.


  —¿Quiénes son estos?


  Uno de los guardianes replicó.


  —No lo sé, Still… Dicen que vienen a visitar a sus familias.


  —Ya. Bueno, hablen…


  —Mi nombre es Mary Revees y vengo a reunirme con mi padre. Este señor es Robert Clay y viene a visitar a su tío.


  El hombre sacó un fichero y comenzó a hojear los papeles.


  —Está bien —dictaminó al fin—. Aquí está…


  Lem Revees… Es su padre ¿no? Y Richard Clay… su tío, ¿no es así?


  Robert apenas si tuvo fuerzas para asentir con la cabeza.


  —Bien. Pueden seguir su camino, pero recuerden que no podrán abandonar «La Franja» si no es con autorización de míster Flint.


  —Oiga. Estamos en un país libre y…


  —Señorita. Se encuentran en un territorio propiedad de míster Roger Mac Lean. Y solamente este o su primer capataz, Flint, pueden permitir la entrada y salida de aquí. El pretender atravesar nuestras fronteras sin esa autorización significa la muerte. No lo olviden. Ya pueden irse.


  Los jóvenes abandonaron el fuerte, seguidos por su escolta hasta la puerta principal.


  —Recuerden lo que se les ha advertido. Sería una lástima que tuviésemos que disparar sobre una chica tan guapa.


   


   


  CAPÍTULO 4


  Los principales colonos de «La Franja» se encontraban reunidos en casa de Richard Clay, el tío de Robert.


  El recién llegado fue presentado a aquellos hombres, que le recibieron calurosamente, pensando que quizás acudiría allí en representación oficial y en contestación a sus demandas de ayuda dirigidas a las autoridades vecinas.


  El joven correspondió lo mejor que pudo a aquellas muestras de simpatía y, finalmente, fue a tomar asiento al lado de Mary Revees.


  —Compañeros —era Richard Clay quien empezaba—. Creo que nuestra situación es ya insoportable. Estamos más oprimidos que los vasallos en la época de los señores feudales. Flint no deja de sangrarnos y el que más y el que menos estamos al borde de la miseria. Solo nos queda una alternativa. Marcharnos. Y eso es lo que quiere Mac Lean. ¿Hablo claro?


  Se detuvo al escuchar el murmullo de los reunidos. Con un ademán pidió silencio y continuó:


  —Nadie acude a ayudarnos. Con eso de que este territorio no pertenece ni a los Estados Unidos ni a Méjico, las autoridades de ambos países se lavan las manos y no quieren saber qué está pasando aquí. Lo que sea, lo tenemos que resolver nosotros mismos. Ya lo he dicho. O seguir sufriendo esta esclavitud o marcharnos. Ambas soluciones son una cobardía.


  —Queda otra —interrumpió un mocetón—. Plantarle cara a Flint y a sus malditos pistoleros.


  —Exactamente. Responder a la violencia con la violencia.


  —¡Un momento! —pidió Robert Clay, poniéndose en pie. ¿Puedo hablar?


  —Claro, sobrino. Di lo que sea.


  —Bien. Señores, poco sé de su actuación aquí, pero estimo, por lo que he oído, que ustedes no han sabido encarrilar el asunto. En principio… ¿Han tratado de ponerse en comunicación con las autoridades vecinas?


  —Escribimos varias cartas a los gobernadores de Texas y Nuevo México —intervino Len Revees, el padre de Mary—. Mi hija se enteró de la muerte de su madre, por un amigo que claudicó y abandonó el territorio. Anteriormente, otro colono se ausentó y comunicó de palabra lo que sucedía en el cuartel general de los Rurales de Texas. De eso hace ya más de tres meses y nadie ha dado contestación… ni hemos recibido noticia alguna.


  —Óigame. Como saben, soy un juez federal.


  Yo les prometo que cuando me marche haré las gestiones oportunas para que nuestras autoridades intervengan en el asunto.


  —¿Cuándo regrese? No vea tan fácil la salida de aquí, muchacho. Mucho me temo que Flint no le deje abandonar estas tierras, sobre todo si se entera de que usted tiene la intención de solicitar ayuda para nosotros.


  —Pero…


  —¡Aquí el único que manda es Roger Mac Lean!


  —¿Quieren decir que esto es un Estado dentro de otro Estado?


  —Algo así. Con todas las salidas vigiladas por los peores pistoleros que existen en el Oeste, con las culatas de sus pistolas llenas de muescas…


  —¡Pues lo que es yo, no me largo! —exclamó un colono joven y robusto—. Lucharé a muerte por defender mis tierras y mi ganado. Tengo más derechos que Mac Lean para estar aquí y no pienso ceder.


  Casi todos fueron de la misma opinión y viendo los ánimos tan soliviantados, Robert intervino de nuevo.


  —Señores… contra la fatalidad es imposible la lucha. Son ustedes inferiores a los secuaces de Flint y además estos dominan todos los puntos estratégicos de la comarca. Si utilizan la violencia, ellos les exterminarán sin remedio. Si ustedes les atacan, ya tendrían un magnífico pretexto para asesinarlos a todos. No sean locos.


  —¿Qué aconseja usted? —preguntó el padre de Mary.


  —Lo más sensato. Seguir aguantando como puedan… y respetar la autoridad de Mac Lean.


  Un silencio de desagrado acogió las palabras de Robert Clay. En los rostros de todos se vio a opinión que les merecía el forastero y fue el padre de Mary quien la expresa bien claramente.


  —Joven, eso que acaba de decir usted no es una muestra de prudencia. En todas partes se le llama de otro modo. Es, sencillamente, cobardía…


  Todos los presentes esperaron la natural reacción de Robert, al escuchar el peor insulto que se le podía dirigir a un hombre en el Oeste. Pero, ante la general sorpresa, Robert se limitó a encogerse de hombros.


  —Como gusten. A fin de cuentas yo soy un extraño aquí y procuraré mantenerme apartado del jaleo. Y ahora, mientras discuten su propia ruina y el extermino de sus familias saldré a dar un paseo.


  En medio de un silencio ominoso, Clay abandonó la estancia, saliendo al exterior. Allí, encendió un cigarrillo y quedóse pensativo, con la vista perdida en la noche.


  Lo que había escuchado dentro le había puesto de muy mal humor. Si aquellos insensatos se empeñaban en iniciar una lucha contra Mac Lean, echarían a rodar todo el plan tan cuidadosamente proyectado en el despacho del capitán Dexter. Pero… ¿cómo les iba a decir que él era un rural y que estaba representando una comedia? En el momento en que Mac Lean supiera cuál era su verdadera identidad, su vida no valdría ni el importe de dos granos de pólvora.


  El único que lo sabía era su fingido tío. Pero este se encontraba en una situación difícil. No podía darle la razón, porque entonces los otros colonos le llamarían también cobarde.


  —¡Vaya un lío! —pensó—. En fin… confiemos en Silver.


   


   


  CAPÍTULO 5


  «Doc» Silver Hands cabalgaba por el valle, examinando atentamente todo cuanto le rodeaba. Una alegre sonrisa bailaba en sus labios, como si el recuerdo de algún hecho reciente le llenara de satisfacción.


  De pronto tiró de la brida del caballo y aguzó el oído.


  Reanudó su marcha hasta llegar a las lindes de un pequeño bosquecillo. Allí desmontó, pegando una palmada en el cuello de su caballo.


  —Espérame aquí, compañero. Volveré pronto.


  Avanzó entre los árboles, hasta que observó una delgada voluta de humo que se elevaba hacia el cielo.


  Aflojó su marcha, caminando cuidadosamente, hasta que el rumor de unas voces llegó claramente hasta sus oídos.


  —¿Está todo el ganado recogido?


  —Sí.


  —Pues vamos a cerrar las corralizas. Mañana habrá que madrugar para conducirlo a Santa Fe.


  —Roger Mac Lean debe tener más dinero que pesa. Esta manada vale más de ciento cincuenta mil dólares.


  —Calculas bajo, muchacho. Di mejor doscientos mil.


  Una voz burlona llegó hasta los que hablaban.


  —Dinero que nunca será de Mac Lean. Y ahora pongan los brazos en alto y no se vuelvan… Si alguno lo hace, ya puede ir despidiéndose de la vida.


  De los tres individuos dos obedecieron sin dudar, pero el otro se las quiso dar de listo y se dejó caer de rodillas, al mismo tiempo que giraba sobre sí mismo empuñando el revólver.


  Pudo apretar el gatillo, pero el proyectil pasó muy alto, porque segundos antes otra detonación partió de los matorrales y el pistolero, con un diminuto, pero significativo agujero en la frente, cayó de bruces con las manos extendidas.


  —Si alguno quiere acompañar a su amigo al otro mundo que repita la maniobra.


  Para demostrar su buena fe, los otros levantaron aún más los brazos. Entonces Silver abandonó los matorrales y despacio se les fue aproximando por detrás.


  Hábilmente los desarmó, arrojando lejos los revólveres.


  —¿Dónde están sus compañeros? Porque de haber más…


  —Duermen —gruñó uno de los sorprendidos—. Mañana nos espera un día muy duro.


  —¿Sí?


  —Tenemos que conducir el ganado a Santa Fe.


  —Me parece que no van a tener que trabajar. Yo les voy a evitar esa molestia.


  Con rápidos movimientos, «Doc», usando de su revólver, golpeó a los otros en la cabeza, haciéndoles derrumbarse sin conocimiento.


  Sin preocuparse de ellos, se dirigió a una construcción de madera que se alzaba a unos quince o veinte metros de distancia.


  Miró por una ventana y sonrió al distinguir a los diez hombres que dormían plácidamente.


  Con infinito cuidado empujó la puerta, abriéndola. Siempre sigilosamente se encaminó hacia las cabeceras de los catres y fue recogiendo los cinturones, de los que pendían las fundas con los revólveres.


  Cargado con ellos, regresó sobre sus pasos y volvió a salir de la edificación.


  —¡Vaya artillería! —murmuró—. ¡Y esos idiotas… duermen como troncos!


  Buscó un sitio donde la maleza era más espesa y allí arrojó aquel arsenal.


  Sus siguientes movimientos le encaminaron hacia los grandes corrales, donde contempló el gran número de vacas y terneros allí encerrados.


  —Conque a Santa Fe, ¿eh?


  Abrió las grandes puertas de la corraliza, y subiéndose en uno de los troncos de la cerca, hizo tres disparos al aire.


  Instantáneamente el ganado se lanzó hacia las puertas y los hombres que dormían en la casa fueron sacados violentamente de su sueño.


  En tropel se abalanzaron hacia la puerta y en su aturdimiento lo único que consiguieron fue retrasar su avance, ya que, medio dormidos aún, se empujaban los unos a los otros.


  —¡Mi pistola! —aulló uno—. ¡No está!


  Aquello hizo que se desconcertaran aún más. Todos sus cinturones, con las armas, habían desaparecido.


  Los primeros que lograron salir de la casa vieron como el rebaño se alejaba velozmente. A retaguardia del mismo iba un jinete, agitando burlonamente su sombrero.


  Silver, con un revólver en cada mano, comenzó a disparar al aire. Su objetivo estaba bien claro… Provocar una estampida.


  Pronto un mugido múltiple atronó el ambiente y la manada entera salió disparada, tronchando la hierba y haciendo temblar la tierra con sus pezuñas…


   


  Uno de los hombres que se encontraba de guardia en el fortín de la zona Norte, se dio cuenta de lo que se avecinaba y corrió a dar cuenta de ello al jefe del destacamento.


  —Una manada de ganado avanza por el valle… Y juraría que se trata de una estampida.


  —La única que había por aquí cerca es la que estaba destinada a Santa Fe. ¿Estás seguro de lo que dices?


  —Asómate y lo verás tú mismo.


  Desde una de las torres del fuerte pudieron comprobar fácilmente que los informes del centinela no podían ser más veraces.


  —Se encuentran a menos de una milla de aquí. Y si salen del valle… ¡Cualquiera se apodera de ellas! Se desperdigarán en territorio de Texas y allí… ¡Ni pensar en meternos!


  Un grupo de vaqueros corrió alocadamente hacia el valle y trató por todos los medios de detener la estampida, siendo estériles todos sus esfuerzos.


  El ganado corría tan enloquecido que era inútil tratar de dominarlo.


  Para colmo, un jinete surgió de la distancia. Un rifle comenzó a dejar oír su voz y en el grupo de vaqueros empezaron a producirse bajas. Cayeron tres hombres alcanzados por los proyectiles del desconocido tirador.


  Todo aquello contribuyó a enloquecer aún más al ganado. Los hombres de Mac Lean bastante tuvieron con huir cuando antes de la peligrosa proximidad de las reses… y cuando quisieron prestar atención al jinete agresor, este ya había desaparecido de su vista.


  Desde las torretas del fuerte, el jefe del destacamento contempló cejijunto cómo la inmensa manada se alejaba hacia Texas.


  —¡Doscientos mil dólares perdidos! Cuando se entere Flint! ¡Esto nos costará caro!


   


   


  CAPÍTULO 6


  «Doc» Silver se detuvo un momento al pie del cristalino arroyo para lavarse un poco y dejar que se aclarasen sus ideas.


  Despojóse del sombrero y en el momento de introducir sus manos en el agua, una voz sonó a sus espaldas.


  —Será mejor que no se mueva. Si en algo estima la vida permanezca quieto.


  Era una mujer la que amenazaba, pero el acento firme le dio a entender que podía resultar tan peligrosa como cualquiera de los secuaces de Sean Flint.


  Rápidamente se caló el sombrero en tanto que se erguía. Apenas lo había hecho cuando un proyectil pasó rozándole la cabeza.


  —Esto es solo un aviso. La próxima vez le perforaré el cráneo.


  Silver oyó unos pasos tras él y casi enseguida el desagradable contacto del cañón de un arma, contra su espalda.


  —Ahora vuélvase y dígame qué hacía usted en mis propiedades.


  Silver giró sobre sus talones, reconociendo a la linda muchacha del tren.


  —¡Usted! —exclamó Mary Revees.


  —Para servirla, señorita.


  —Él… asesino… —balbució ella.


  —¡Qué palabra más fea!


  —¿Solo se le ocurre decirme eso?


  —¿Qué hacía usted en mis tierras?


  —¿Son suyas? —preguntó inocentemente «Doc».


  —De mi padre. Es lo mismo, ¿no?


  —Parece que sí. ¿Y bien?


  —Le he preguntado qué hacía usted aquí.


  —¿Dónde?


  —¡Basta de estupideces! ¡Conteste o disparo!


  Y la muchacha movió amenazadoramente el cañón de su rifle.


  —¿De manera que quiere usted saber por qué estoy aquí? Bueno… le contestaré…


  Pero lo que hizo Silver fue dar un rapidísimo salto hacia un lado, al mismo tiempo que de un manotazo hacía saltar el rifle de manos de Mary Revees.


  Esta, con un grito de rabia, intentó agacharse para recoger el arma, pero Silver la asió entre sus brazos, inmovilizándola.


  —Ahora soy yo quien le aconseja estarse quieta…


  Por toda contestación, ella mordió la mano de «Doc». Este, sin perder su sonrisa, la propinó un empujón, derribándola sobre la hierba.


  —No sea necia. Recuerde que soy hombre capaz de pegarle un tiro… No crea que porque sea mujer dudaría en disparar.


  —¡Asesino! ¡Cobarde!


  —Palabras —replicó burlonamente Silver—. Solo eso…


  Recogió el rifle y lo descargó. Después lo tiró a los pies de Mary.


  —Tenga. Y ahora… hasta la vista.


  Con los ojos nublados por las lágrimas de ira, Mary contempló cómo Silver Hands montaba en su caballo, le hacía un burlón saludo con el sombrero y, finalmente, se alejaba velozmente.


   


  Aquella misma tarde, todos los colonos del territorio fueron convocados ante la explanada que existía ante la lujosa mansión de los Mac Lean.


  El capataz no podía ocultar su rabia. De haberse dejado llevar por sus impulsos habría ordenado matar a latigazos a todos los ganaderos y agricultores que permanecían inmóviles ante él.


  Sus hombres, colocados estratégicamente, vigilaban a los colonos, en tanto que estos, por su parte, no disimulaban su rencor contra los pistoleros.


  El que tomó la palabra, hablando en nombre de los colonos, fue Len Revees, el padre de Mary.


  —Te ruego que nos digas a qué viene esta reunión. Nos has hecho venir… ¿para qué?


  —Recordaréis que hicisteis un trato con el señor Mac Lean, comprometiéndoos a pagar un tributo durante vuestra permanencia en esta comarca.


  —¿Y acaso no lo hacemos? —terció agriamente Richard Clay, el fingido tío de Robert.


  —Relativamente. Algunos se negaron a pagar y nadie más que yo lamenta el trato que me vi obligado a darles. Pero, por lo visto, no habéis escarmentado y este mes tres o cuatro de vosotros se han negado a pagar sus tributos. Finalmente, y esto ha sido mejor para ellos, han rectificado su osadía, excepto uno.


  —¿Quién?


  —Sanders.


  —Ten en cuenta que lleva más de dos meses enfermo y no ha podido trabajar, aparte de que la glosopeda ha diezmado el poco ganado que tenía.


  Flint se encogió de hombros.


  —Eso no es cuenta mía.


  Leem Revees, el padre de Mary, avanzó unos pasos, enfrentándose al capataz.


  —Entonces ¿de quién es, canalla?


  —Esto no es un hospital. Si no le va bien el clima que se vuelva a su país.


  —Eso es lo que tú quisieras, pero no nos iremos de aquí aunque tengamos que trabajar día y noche para pagar tus impuestos. Y si nos aprietas demasiado, Flint, no dudaremos en recurrir a las armas. Nos protege la Ley.


  El capataz dejó oír una bronca carcajada.


  —¿Qué Ley, estúpido? Aquí no hay más Ley que la dictada por Roger Mac Lean.


  —Ya lo veremos. Vosotros sois muchos y bien armados, pero, antes de dejarnos asesinar, algunos de tus compañeros probarán también el plomo.


  Un murmullo de aprobación coreó las palabras del colono.


  Flint los miró despreciativamente, seguro de su fuerza.


  —Puede que no tardes en arrepentirte de tu insolencia, Revees. Precisamente me propongo hacer ver lo que sucede a todo aquel que se niega a cumplir los compromisos que adquirió en este territorio. Ahora veréis que nadie puede desafiarnos en balde, ni se puede jugar con los intereses de Mac Lean.


  Volvióse hacia sus hombres y ordenó:


  —Traed a Sanders.


  Dos de sus satélites desaparecieron detrás de un edificio de madera y no tardaron en regresar arrastrando a un hombre.


  El aspecto del desgraciado no podía ser más penoso. Cubierto de harapos, su rostro enrojecido por la fiebre, mostraba claras huellas de haber sido atormentado.


  Revees intentó acercarse.


  —¡Sanders…!


  —¡Quieto! Si da un solo paso más, mis hombres le agujerearán el pellejo.


  —¿Qué le habéis hecho, miserables? —balbució el colono, trémulo de rabia.


  —Nada comparado con lo que le espera. ¡Amarradle!


  Los pistoleros de Flint arrastraron a Sanders hasta un árbol, amarrándole al tronco.


  Uno de aquellos miserables se acercó, haciendo silbar en el aire un látigo, en tanto que otro arrancaba la camisa al prisionero, dejando las escuálidas espaldas al descubierto.


  —¡Escuchad, colonos! —gritó Flint—. Aquí nadie os llamó… Vinisteis y se os dijo cuáles serían vuestras obligaciones. Las aceptasteis. ¿Fue así o no?


  —Pero lo que nunca podíamos figurarnos —tronó Revees— es que quisierais convertirnos en esclavos, a semejanza de esos pobres negros de las plantaciones del Sur. Me parece recordar que se hizo una guerra para abolir la esclavitud… Tu jefe, Flint, es hijo de uno de aquellos terratenientes de Georgia, uno de aquellos poderosos plantadores dueños de centenares de seres humanos, aunque estos fueran negros. Y, por lo visto, Roger Mac Lean sigue la tradición familiar y cree poder seguir contando con esclavos, solo que ahora son blanco. Es decir, nosotros.


  —¿Has terminado? Bien, entonces seguiré yo. Hace un momento has dicho que no abandonaréis el territorio, ni tú ni tus compañeros. De acuerdo… Os quedaréis aquí, pero a partir de hoy estas son las nuevas condiciones. Ya no tendréis que pagar ningún tributo.


  Entre los colonos se elevó un murmullo de asombro.


  —Eso he dicho —sonrió ferozmente Flint—. No habrá tributo por la sencilla razón de que entregaréis todo a míster Mac Lean. No se os reconocerán propiedades… A cambio de vuestro trabajo, se os darán alimentos para vosotros y vuestras familias. Se formarán cuadrillas de trabajadores, dirigidas por un capataz nombrado por mí. Y tened presente esto… El capataz usará un látigo en una mano y una pistola en la otra. ¿Está claro?


  —¡Canalla, nosotros no somos negros! —rugió Revees.


  —Vosotros seréis lo que yo quiera. Hace un rato dijiste que los Mac Lean estaban acostumbrados a poseer centenares de esclavos. Pues bien… así es y así será. Solo que ahora en vez de ser negros serán blancos. Es lo mismo ¡Y ahora, mirad lo que espera al idiota que se rebele!


  Robert Clay, que acompañaba a su fingido tío, murmuró en voz baja.


  —¿Qué pretende ese tipo?


  —Ya oíste el discurso —rechinó los dientes el colono.


  Y en susurro, continuó.


  —¿Se da usted cuenta ahora del motivo por el que solicitamos la ayuda de los rurales?


  —¡Pero no puede tratarlos a ustedes como si fueran esclavos!


  —¿No?


  El propio Flint empuñó el látigo.


  —¡Un momento! —gritó Robert, a quién la ira hizo olvidar su papel de cobarde—. ¡Ese hombre está enfermo!


  —¿A usted qué le importa?


  —¡Eso es una canallada! Yo no soy colono… y cuando salga de aquí contaré a las autoridades norteamericanas y mejicanas lo que está pasando.


  —¿Cuándo salga de aquí? —rio Flint—. ¡Estúpido, usted no podrá hacerlo… jamás! No es tan fácil salir.


  El capataz hizo silbar el látigo en el aire, y después lo hizo caer sobre las espaldas del desgraciado Sanders.


  Robert Clay ya no pudo contenerse. En su cólera olvidó todo y de un salto se adelantó empuñando un revólver.


  —¡Quieto, cobarde! ¡Si vuelves a pegarle a ese hombre te mato!


  Entre los colonos se elevó un murmullo de sorpresa.


  Clay hasta entonces les había parecido un miedoso. Y de pronto se convertía en un hombre enérgico, bien diferente al tipo cobardón que había estado aparentando.


  Y, sin embargo, aquello era un terrible error por parte de Robert Clay.


  Más tarde cuando recobrara su serenidad, cuando le abandonara la ira y la rabia que le consumía él mismo se daría cuenta de la imprudencia cometida.


  —¡Vaya! —rio Flint—. Parece que el cordero se ha convertido en león… ¡Fuera esa pistola, estúpido!


  Una detonación hizo eco a las últimas palabras del capataz y un proyectil chocó contra el arma que empuñaba Clay, haciéndola volar por el aire.


  Instintivamente todos volvieron la cabeza hacia el sitio de donde había partida la agresión, pudiendo distinguir la siniestra figura de un hombre, enteramente vestido de negro, con una burlona sonrisa bailándole en los labios.


  —¡Silver… «Doc» Silver! —exclamó Robert Clay mirando atónito al intruso.


  Silver Hands se adelantó, revólver en mano.


  Lem Revees miró con odio al inoportuno. A través de su hija Mary sabía la intervención de aquel individuo en el asesinato de un rural en el tren, e ignorante de que todo había sido una comedia, juzgaba a «Doc» como a un despreciable asesino.


  En cuanto a Clay, pasado el primer momento de ira, agradeció mentalmente la presencia de «Doc» ya que este, con su intervención, le había sacado de un peligroso trance. Puesto que, de haber seguido las cosas como estaban, ya solo le hubiera quedado un camino. Disparar contra Flint. Y con ello, aparte de que no hubiera conseguido gran cosa, puesto que sus enemigos eran muchos más, habría arruinado para siempre el bien concebido plan trazado en el despacho del capitán Dexter.


  —No sé quién es usted forastero, pero reciba mi agradecimiento por el servicio que me ha prestado.


  Era Flint quien hablaba.


  —No tiene importancia —se encogió de hombros Silver. Llegué a tiempo de escuchar algo de lo que hablaban y pronto me di cuenta de que toda esta gente eran una manada de estúpidos.


  —¡Asesino! —gritó Clay, volviendo a su papel de cobarde—. ¡Tú mataste… a aquel rural en el tren…!


  Las palabras de Robert Clay hicieron fruncir el ceño a Flint.


  —¿Usted fue quien organizó aquella zapatiesta en el tren? Ya oímos hablar de eso… Así que su nombre es Silver…


  —¡El rufián defiende a los de su misma calaña! —tronó Leem Revees.


  —¿Qué le ha traído aquí, Silver? —inquirió Flint.


  —«Doc» señaló a Robert Clay, que intentaba escabullirse entre los colonos.


  —Ese tipo… Tú, compadre, acércate.


  Clay se quedó inmóvil. Nuevamente trataba de aparentar una cobardía que nunca había sentido. Y ahora la cosa iba a resultar más difícil, puesto que después de su arranque anterior, mal asunto era aquel de tornar a su anterior papel de miedoso.


  —En el tren te dije que la próxima vez que nos viéramos lo ibas a sentir.


  En apoyo de sus palabras, el puño de Silver se proyectó hacia adelante chocando contra la barbilla de Clay.


  Este se derrumbó gimiendo. Quedó tendido en el suelo, teniendo a su lado la sombría figura de Silver.


  —Y ahora, te voy a matar.


  Clay se puso de rodillas y elevó sus aterrorizados ojos hacia «Doc».


  —¡No…! ¡No me mates, Silver! ¡Yo no he hecho nada!


  —¿Te olvidas de aquella cuentecilla que tenemos pendiente? En el tren te perdoné, pero ahora es diferente. No suelo ser tan compasivo… por dos veces.


  —¿Qué hay entre ustedes dos? —quiso saber Flint.


  Entre los colonos se elevó un murmullo de desconcierto. Parecía increíble que aquel hombre fuera el mismo que solo unos instantes antes se había atrevido a enfrentarse con Flint.


  —Tenemos una cuentecilla pendiente —replicó Silver a la pregunta del capataz.


  —Está bien. Déjela para otra ocasión. Ya hemos perdido aquí bastante tiempo.


  Flint se volvió hacia sus hombres y ordenó.


  Soltar a Sanders.


  Fueron cortadas las cuerdas que sujetaban al prisionero. Este, desvanecido, cayó al suelo.


  —Es vuestro —siguió hablando Flint, mirando a los colonos—. Pero recordad esto. A partir de mañana empezaremos a trabajar según los nuevos métodos. Espero que todos seréis obedientes y no me vea obligado a recurrir a medidas enérgicas. ¡Largo!


  Los colonos comenzaron a retirarse en silencio.


  —Oiga, Silver… ¿quiere venir conmigo un momento?


  En compañía de Flint, «Doc» se introdujo en la casa. Pasaron al despacho de Roger Mac Lean y el capataz abrió una ventana para que pasase un poco de aire.


  —Siéntese y tome una copa.


  —Bien.


  —Soy Flint, el capataz de míster Mac Lean. Este se encuentra de viaje y en su ausencia asumo yo toda la responsabilidad de lo que pase en el territorio.


  —Entendido.


  —Y ahora, dígame. ¿Cómo logró usted entrar en la comarca, sin que mis hombres se dieran cuenta de su llegada?


  —¡Qué más da eso! —replicó Silver, que se había instalado cómodamente en un sillón—. Lo cierto es que estoy aquí.


  —¿No puede decirme cómo se las ingenió?


  —Claro que sí. Sucede que, cuando yo lo deseo, me hago invisible.


  Flint contuvo un gesto de mal humor.


  —Está bien —gruñó—. Lo dejaremos así, si lo prefiere. Vayamos a otra cosa. ¿Qué le ha traído aquí? Usted dijo que ese tipo llamado Clay… Pero, sinceramente, sospecho que hay algo más.


  —Piense lo que quiera. Me da lo mismo.


  —Silver… No me gustan los misterios. Aquí no hay rurales a los que matar, ni bancos que robar, ni salones de juego donde hacer trampas… ¿Qué aliciente puede tener una comarca como esta para usted?


  —Muy sencillo. ¿No se le ocurre pensar que precisamente por aquí no existe la ley tal y como la entienden un poco al Norte, constituye un magnífico refugio para mí en tanto los rurales se olvidan un poco de mis pecadillos?


  —¿De modo que es eso? Bueno, Silver, entonces creo que no ha podido usted elegir un lugar mejor para refugiarse. Y de paso, ¿le gustaría ganar unos dólares?


  —Eso nunca viene mal. ¿Qué hay que hacer?


  —Dentro de unos seis o siete días regresará Mac Lean. Yo le prometí que, a su vuelta, ya no estarían esos malditos colonos en el valle. Ayúdeme a echarlos y se ganará mil de los grandes.


  —¿Solamente es eso? Cuente con ello.


  Flint sonrió.


  —¡Formidable! Escuche, mañana trazaremos planes, ¿le parece? Entretanto, puede usted utilizar una cabaña vacía que hay a unas millas de aquí. Nosotros la utilizamos de vez en cuando y en ella encontrará usted de todo.


  —Correcto —indicó Silver, levantándose—. Supongo que no le molestará que yo solucione mi asuntillo con ese Clay.


  —Eso puede esperar, Silver.


  En aquel instante tres detonaciones llegaron claramente hasta ambos hombres.


  Flint, de un salto, corrió hacia la ventana, en tanto que desenfundaba su revólver.


  —¿Qué pasa? —gritó, al distinguir las figuras de varios hombres que salían del cobertizo de la derecha.


  —Había un fulano junto a esa ventana, Sean —habló a gritos otro individuo que surgió de las corralizas cercanas.


  —¿Le habéis dado?


  —No lo sé… Huyó, pero Errol y Barney salieron tras él.


  El capataz regresó al lado de Silver, que no se había movido de su sitio.


  —Me parece que los colonos han decidido presentar batalla —indicó sombríamente.


  —¡Bah! No parecen enemigos de cuidado.


  —Nunca se sabe. No olvide usted, Silver, que hablando con franqueza, el mismo derecho tenemos nosotros para estar aquí que ellos. Estas tierras no eran de nadie… ni nadie puede, legalmente, demostrar que son suyas. Se quedará en ellas el que sea más fuerte.


  —Entonces, no hay duda de quién será ese —se encogió de hombros Silver.


  —Es que las cosas no van como yo quisiera —reconoció el capataz—. Ayer, sin ir más lejos, alguien espantó una de nuestras manadas. Perdimos un buen montón de dólares, se lo aseguro… Y no sé qué dirá Mac Lean cuando regrese y se entere.


  —Bien… Si no le importa, me iré a esa cabaña que me dijo. No me vendrá mal descansar un poco.


  —Como guste. Venga mañana a verme.


  «Doc» salió de la casa, avanzando hacia el sitio donde había dejado su caballo. Montó y alejóse a un trote corto.


  Cabalgaba de muy mal humor.


  —Yo no sé por qué me he metido en este lío —refunfuñó entre dientes—. Esta forma de trabajar… ¡no es la mía! Fingir, mentiras, embustes… ¡No y mil veces no! Por otra parte, ese imbécil de Clay lo echará todo a rodar… Ya metió la pata no hace mucho, olvidando su papel de cobarde. Y ahora, el muy idiota, no se le ocurre otra cosa que venir a espiar… Porque ha sido él, de eso estoy seguro.


  Se echó el sombrero hacia atrás, dejando que el aire acariciase su frente.


  —Yo no continúo con esta farsa. Me aburro… ¡Mañana mismo me largo de aquí y que el diablo se lo lleve todo! Me dan asco esos colonos… Tantos como son y no tienen el valor suficiente para arreglárselas solos. ¡Hablar, solo eso! ¡Bah!


   



  CAPÍTULO 7


  Robert Clay espoleaba incesantemente al animal que montaba.


  Ignoraba si era perseguido, pero su propia seguridad le aconsejaba alejarse cuanto antes de la hacienda de Mac Lean.


  Ahora se daba cuenta de lo imprudente que había sido al intentar espiar.


  ¿Qué había conseguido?


  Nada.


  De la conversación que escuchó entre Sean Flint y Silver lo único interesante que averiguó fue que Roger Mac Lean estaba a punto de regresar a la «Franja». Y que a Flint le corría prisa expulsar a los colonos.


  Pero eso, ¿de qué le valía? Sin necesidad de arriesgarse, ya se hubiera enterado de ello, a través de Silver.


  —¡No sé qué me pasa! —gruñó colérico consigo mismo—. ¡No hago otra cosa que tonterías!


  Solo respiró tranquilo cuando encontróse ante la cabaña de su fingido tío, el colono Richard Clay.


  —¿Dónde se metió usted? —fueron las primeras palabras de este al verle.


  —Fui a casa de Mac Lean.


  —Pase.


  Una vez en el interior de la vivienda, el rural se dejó caer en una silla.


  —Nada en claro —explicó—. Mac Lean regresa dentro de siete días y en ese espacio de tiempo Flint se propone acabar con usted. De una forma u otra.


  —Comprendido. Y usted… ¿qué piensa hacer?


  —No lo sé —reconoció Clay.


  El colono comenzó a dar nerviosos paseos de un lado a otro.


  —¿No lo sabe? Entonces, ¿a qué ha venido? Me parece que su ayuda nos va a servir de bien poco.


  —¿Pero es que no lo comprende? Yo no tengo autoridad alguna en esta comarca… Ni yo, ni ningún agente norteamericano.


  —Su Gobierno nos engañó. Nos trajo aquí a sabiendas de que luego no iba a poder defendernos. Nos abandonó a nuestra suerte, pero él cobró el subsidio que le pagó nuestro país.


  —También lo cobraron los mejicanos.


  —¿Y eso qué? ¿Disculpa en algo la sucia acción de ustedes?


  —Luchen por las tierras. Plántenle cara a Flint.


  —¿Luchar contra esos pistoleros? ¿Eso es lo único que se le ocurre? Usted es un rural tejano, un agente de la autoridad. Vino aquí, ¿a qué?


  —A comprobar el estado de cosas. A averiguar si eran ciertas todas las historias que se cuentan por ahí de la «Franja».


  —Bien, ya lo ha averiguado. ¿Y ahora qué?


  —Pues lo único que queda por hacer, es marcharme de aquí, si puedo, y presentar el informe a mis jefes.


  —Ya. ¿Y entretanto?


  —No se desanimen —dijo Clay, recordando a Silver—. A lo mejor les llega la ayuda por dónde menos lo esperan.


  —¿Ayuda? No me haga reír… Usted es como todos. No tiene absolutamente el menor interés por ayudarnos… Nada le une a nosotros, los colonos, a no ser la coincidencia de tener mí mismo apellido.


  —Por eso me eligieron como sobrino suyo —intentó bromear el rural.


  —Pues esta comedia ha terminado. Mañana mismo les diré a los colonos quién es usted y el triste papel que ha representado en todo esto.


  —Claro. Y, de paso, se lo cuenta a Flint y los suyos para que así mi vida no valga ni la pólvora de un cartucho. ¿Qué le parece la idea? No es…


  El estruendo que produjo la puerta al ser abierta con violencia, acalló las palabras de Robert Clay.


  Y cuando ambos hombres se volvieran en aquella dirección, se encontraron enfrentados a cuatro individuos que los encañonaban con sus revólveres.


  —¡No se muevan!


  El que parecía el cabecilla se acercó, desarmando rápidamente a Clay.


  —¡Quieto, rural!


  Aun en aquellos críticos momentos, Clay intentó prolongar la comedia.


  —¿Qué significa esto? ¿Quiénes son ustedes?


  —Mejor será que te calles y vengas con nosotros.


  —Pero…


  —¡Dale, Cordey!


  Un individuo pegó un terrible culatazo en la cabeza de Clay, haciéndole caer sin conocimiento.


  —Sacadle afuera y montadle en un caballo.


  —¿Qué hacemos con este? —señaló uno de los intrusos señalando a Richard Clay, que parecía haberse quedado sin habla.


  —Esto —dijo fríamente el cabecilla, en tanto oprimía el gatillo de su revólver por tres veces consecutivas.


  El colono tosió, gimió entre dientes y acabó por caer de rodillas, mirando horrorizado a su asesino.


  Este, sin perder su cínica sonrisa, metió una nueva bala en el cuerpo de Richard Clay.


  —Listo. Vámonos.


  Afuera esperaban tres jinetes más.


  A Robert Clay le habían colocado cruzado sobre la silla de un caballo.


  —Andando. Flint se va a alegrar cuando se entere de esto…


  Y, efectivamente, el capataz se alegró muchísimo cuando oyó el informe que le daba Dick Porter, uno de sus hombres de confianza.


  —Seguimos al tipo que espiaba hasta la cabaña de Richard Clay. Allí escuchamos lo que hablaban. Resulta que el fulano en cuestión es un rural que fingía ser sobrino del viejo…


  Flint desvió su mirada para fijarla en el desvanecido cuerpo de Clay.


  —¿De manera que era eso? Sigue, Dick.


  —Dijo que había venido a averiguar las quejas de los colonos, y que pensaba largarse y presentar su informe ante sus jefes.


  —Ya. ¡Pues como no lo presente en el infierno…! Vaya con el fulano. Fingiendo ser un cobarde y lo demás…


  —¿Qué hacemos, Sean?


  El capataz permaneció unos instantes pensativo. Después se le ocurrió una idea que le hizo sonreír ferozmente.


  —Escucha, Dick…


  El otro pistolero oyó atentamente las instrucciones de Flint. Cuando este terminó, también él sonreía.


   


  «Doc» Silver encontró la cabaña que le indicara Flint. Dejó su caballo en el pequeño corral cercano y se introdujo en la edificación.


  Localizó un quinqué de petróleo y lo encendió, haciendo que la claridad iluminara la estancia.


  —Pues no está mal —se dijo entre dientes.


  Había un rústico armario y dentro de él, algunas latas de carne, unos saquitos de harina, café y azúcar.


  Suficiente.


  Se preparó una frugal cena, y en tanto lo hacía no dejaba de pensar en los últimos acontecimientos.


  Cada minuto que pasaba sentía que aumentaba su mal humor.


  Cenó, y se disponía a encender un cigarro cuando escuchó el ruido que producían varios caballos en el exterior.


  Se acercó a la puerta, abriéndola, cuidando de mantener su mano derecha no lejos de la culata de su revólver.


  Había un grupo de jinetes detenido ante la cabaña. Uno de ellos empujó el cuerpo de un hombre arrojándolo de la silla.


  —De parte de míster Flint —gritó con voz bronca.


  De inmediato hizo dar media vuelta a su caballo y, con un alarido, se alejó seguido de sus compañeros.


  Silver, intrigado, se acercó al cuerpo inmóvil que permanecía tumbado sobre la hierba.


  Lo reconoció enseguida. Robert Clay… y estaba acribillado a balazos.


  —Final para un rural nada listo —murmuró entre dientes, en tanto se agachaba para desprender un papel, que aparecía prendido en la camisa del muerto.


  Leyó en voz alta:


  «Amigo Silver: Ya solucioné su cuenta con este individuo. Era un asqueroso rural y no pude resistir la tentación de quitarlo de en medio yo mismo.


  Flint»


  Hizo una bola con el papel y, de un papirotazo, lo hizo volar por el aire.


  —Ya temía yo que esto tenía que acabar así… Bien, lo siento por ti, Clay, pero a fin de cuentas, tú, con tus tonterías, te lo buscaste.


  Pensativo, permaneció unos instantes con la mirada perdida en las sombras de la noche.


  —Situación actual: que quedo solamente yo para solucionar los problemas de los colonos. Y que todos los planes perfectos que el capitán Dexter hizo en su despacho, se los ha llevado el diablo. Así que… resulta que quedan mis manos libres para llevar este asuntillo como a mí me parezca.


  Se golpeó una mano con otra en tanto que una sonrisa aparecía en su rostro.


  —¡Al fin podré divertirme un poco! ¡Se acabaron las mentiras y las estúpidas comedias…!


   



  CAPÍTULO 8


  Eran aproximadamente las once de la noche cuando un grupo de jinetes se detuvo ante la cerca que rodeaba la cabaña del colono Sanders.


  Un tal Larry mandaba el grupo. Un pistolero muy conocido en Abilene, en la actualidad al servicio de Sean Flint.


  —Pie a tierra —ordenó.


  Silenciosamente atravesaron el terreno, deteniéndose ante la puerta.


  —Fred y Porter, quedaos aquí de guardia Los demás, venid conmigo.


  Los tres bandidos ascendieron por los desgastados escalones de madera del porche y la emprendieron a golpes contra la puerta.


  Poco después esta era abierta por un niño que miró a los hombres con la curiosidad de la infancia.


  —¿Está tu abuelo?


  —Sí, señor.


  Larry apartó bruscamente al pequeñuelo y entró seguido por sus dos compinches.


  Encontraron al dueño de la humilde casa postrado en el lecho. La fiebre aún no había abandonado el organismo de Sanders, el cual recibió a sus visitantes dando diente con diente, envuelto en una deshilachada manta.


  Otros que no hubiesen sido aquella manada de coyotes se hubieran compadecido del pobre viejo, pero Larry dio el ejemplo de brutalidad, hablando bruscamente.


  —Viejo, ¿tienes el dinero para pagar el tributo?


  Los bandidos se llevaron una desagradable sorpresa.


  —Vamos a ver… Esta tarde, cuando te atamos al árbol y te libraste de la paliza no tenías un centavo. ¿De dónde lo has sacado?


  —En estas horas, mis amigos me lo han prestado.


  —¡No admito cuentos!


  —Es la verdad. Mis amigos me lo han dado.


  —Mientes. Apenas si tienen ellos para vivir… ¡Dámelo!


  Larry se embolsó el fajo de billetes sin tomarse el trabajo de contarlos.


  —Lo siento, viejo. La procedencia de este dinero es harto dudosa y como sospechoso que es parte de un robo, vamos a castigarte por complicidad con el ladrón. Tú, Jarvis, amontona los muebles en el centro de la habitación.


  —¿Qué se propone? —preguntó alarmado Sanders.


  —Una cosa muy sencilla. Quemar esta casa.


  —¡No! —aulló el viejo, tirándose del lecho.


  Jarvis le pegó un empujón, arrojándole al suelo.


  El niño, que contemplaba mudo la escena, al ver derribado al anciano, se arrodilló a su lado, llorando.


  Larry les miró fríamente.


  —Será mejor que permanezcas quieto, viejo. Vamos… encended una buena hoguera con todo esto…


  Sanders, aterrorizado, tuvo que contemplar cómo aquellos miserables empezaban a amontonar sus pobres enseres en el centro de la habitación.


   


  Una leve presión de las piernas del jinete y el caballo se detuvo en seco. La noche era muy oscura, pero los ojos de Silver semejaban los de un gato. Se diría que podían ver en la oscuridad.


  «Doc» saltó ágilmente del caballo y en silencio se escurrió a lo largo del pequeño corral hasta llegar al cobertizo donde el colono guardaba los aperos de labranza.


  Desde allí observó las siluetas de dos hombres, no muy lejos de la puerta de la rústica edificación.


  Silenciosamente, Silver desenfundó su revólver derecho. Encañonaba a los dos individuos, cuando la puerta de la cabaña se abrió, asomando por ella un tercer hombre.


  —¡Eh, Porter!


  —¿Qué hay?


  —Larry dice que le prendáis fuego a los cobertizos.


  —De acuerdo.


  Silver distinguió cómo los dos hombres se encaminaban precisamente hacia el cobertizo donde él se había ocultado.


  Rápidamente se escondió tras unos cajones.


  La puerta se abrió con violencia, dando paso a los dos pistoleros.


  —Encenderemos un buen fuego aquí, Porter. Empezaré por esos cajones.


  Pero, repentinamente, una sombría figura surgió ante sus ojos al mismo tiempo que dos llamaradas unidas a sendas detonaciones estallaban ante ellos.


  Ambos pistoleros se derrumbaron pesadamente. Silver saltó sobre los caídos y se lanzó fuera del cobertizo, corriendo hacia la cabaña.


  Llevaría recorrido medio camino cuando la puerta se abrió violentamente para dejar paso a Larry, que seguido de sus dos compinches salía atraído por las dos detonaciones.


  «Doc» no lo dudó ni un instante. Nuevamente apretó el gatillo de su revólver, enviando el plomo sobre los tres pistoleros.


  El primero en caer fue Larry. Otro de los pistoleros dio unos cuantos pasos tambaleantes antes de derrumbarse. El tercero, alcanzado en un hombro, trató de disparar sobre «Doc», pero este se le adelantó, metiéndole una bala en el pecho.


  Silver, con un revólver en cada mano, avanzó hacia la cabaña. Nadie salió de ella para cortarle el paso.


  Adentro distinguió a Sanders, sentado en una silla, teniendo a su lado a un niño. El colono, al ver al que llegaba, creyó habérselas con un nuevo enemigo y dejó escapar un gemido de desaliento.


  —Tranquilícese, buen hombre —habló «Doc»—. Ya no tiene nada que temer.


  —Pero…


  —Le digo que ya está todo solucionado. Vinieron cinco hombres, ¿no?


  —Sí…


  —Pues afuera hay otros tantos cadáveres.


  Hablaba con tanta frialdad que el viejo se estremeció.


  —¿Quién es usted? —tartamudeó.


  —¿Qué importa eso? Le he solucionado su asunto y eso es lo que debe interesarle. Otra cosa… ¿Tiene usted un cuchillo por ahí?


  Sanders señaló hacia un pequeño armario.


  —Allí hay uno… pero ¿para qué lo quiere?


  Silver, sin contestarle, se acercó al armario, lo abrió y sacó el cuchillo que le indicara el colono.


  Silbando entre dientes probó el filo en un pulgar.


  —Servirá —observó satisfecho.


  Sin prestarle más atención al anciano, tornó a salir de la cabaña. Lo primero que hizo fue regresar al cobertizo, donde eligió un cajoncito. Llevándolo bajo el brazo, empezó a ir de pistolero en pistolero.


  Cada vez que encontraba un cadáver se inclinaba sobre él, manipulaba unos minutos en la cabeza del muerto y después arrojaba algo en el pequeño cajón.


  Terminada su misteriosa tarea se introdujo en la cabaña, llevando la pequeña caja de madera.


  —¿Tiene usted un papel por ahí, tinta y pluma?


  Sanders, con un gesto, volvió a señalar el armario.


  —Bien.


  Ante los ojos intrigados del viejo, Silver extendió un papel sobre la mesa y procedió a escribir algo.


  Después lo echó en el interior de la caja. El colono, que se había puesto en pie, miró por encima del hombre de «Doc» e instantáneamente lanzó un grito de horror.


  —¿Qué le pasa, viejo?


  —Pero, pero… ¡son cabelleras humanas! —chilló Sanders—. ¡Eso es propio… de indios salvajes!


  —A lo mejor a que entre mis antepasados había algún indio «sioux» —replicó tranquilamente Silver Hands en tanto cerraba la tapa de la caja— y a mí me han quedado las aficiones de dejar sin pelo a la gente.


  Sanders era incapaz de articular palabra alguna. Lo único que sabía hacer era mirar a Silver como si este hubiera sido el mismísimo diablo.


  —Terminado —comentó «Doc», colocándose la caja debajo del brazo—. Y ahora, oiga un buen consejo. Agarre a ese pequeño y lárguese cuanto antes de aquí… porque no han de pasar muchas horas sin que Flint se presente con sus coyotes. Y, entonces, ya no estaré yo aquí para echarle una mano.


  —¿Qué me vaya?


  —Y cuanto antes, mejor. Refúgiese en cualquier amigo… en fin, quítese de en medio a la mayor rapidez posible. Si no lo hace por usted, piense en el niño.


  El viejo asintió.


  —Lo haré, señor… Pero, dígame, ¿cómo se llama usted? ¿Y por qué me ayudó?


  —Silver… y en cuanto a lo segundo, le diré. No crea que lo he hecho llevado por mi buen corazón. Sucede que hace algunos días que aguanto un aburrimiento imposible ya de soportar. Y esta noche, anciano, tuve la suerte de llegar a tiempo para esta fiesta. Eso es todo.


  Con la misma tranquilidad con que había estado hablando, dio media vuelta y salió de la cabaña.


  Al pasar junto a los cadáveres de los pistoleros, dirigió una mirada de indiferencia sobre ellos, continuando su marcha hasta el sitio donde había dejado su caballo.


  Allí había terminado su labor. Pero aún le quedaba otra tarea por realizar aquella noche.


  Un par de horas después, «Doc» Silver Hands se encontraba en las proximidades de la enorme mansión de Roger Mac Lean.


  En el despacho de este se encontraba el capataz Flint. El hombre se hallaba embebecido en la lectura de una carta del dueño de la casa recibida a última hora.


  «… regreso a la «Franja» acompañado de un senador llamado Barton. En Washington tuve la suerte de conocerlo e inmediatamente comprendí que podría resultarme útil. Le expliqué el asunto de los colonos y le prometí mil dólares si me ayudaba a expulsarlos de mis tierras. Barton se las compuso para convencer al presidente de que era necesario practicar una investigación en la «Franja» sobre las actividades de los colonos… Y el nombramiento cayó, como esperábamos, sobre él. Este senador es uno de esos políticos sin escrúpulos, que nos resultará muy útil».


  Flint dobló el papel y lo guardó en el bolsillo.


  —¡Políticos! —gruñó entre dientes—. ¿Qué falta nos hacen aquí?


  Un estrépito le hizo dar un salto en tanto extraía rápidamente su revólver.


  —¡Rayos…!


  Algo venía silbando por el aire, tras haber atravesado, haciéndolos añicos los cristales de la ventana.


  Era una caja de madera, que cayó rebotando en el suelo.


  Flint, en tres o cuatro saltos, se lanzó hacia la ventana, revólver en mano.


  —¡Jim… Stuart! —gritó—. ¿Dónde estáis, condenados?


  Fundiéndose en las sombras de la noche, distinguió la difusa forma de un jinete que se alejaba al galope.


  El capataz disparó rabiosamente en aquella dirección. Uno, dos, tres… no se detuvo hasta haber vaciado el cilindro del revólver.


  —¡Stuart…!


  La puerta de la edificación próxima al alojamiento de vaqueros se abrió para dar paso a tres o cuatro hombres.


  —¿Eh?… ¿Míster Flint, dónde está?


  —¡Aquí, malditos! ¡Tú, Stuart, acércate…! ¡Corre!


  El llamado Stuart, un hombretón de rostro bestial, se aproximó a la ventana.


  —Oímos unos tiros…


  —Yo los disparé. Alguien anduvo aquí… ¡estúpidos! ¿Es esa la forma de vigilar?


  —Es que…


  —¡Bueno, quien sea, se largó con viento fresco! Tú, Stuart, pasa… Los demás id al diablo.


  Starck Stuart asintió con la cabeza.


  —Enseguida, míster Flint…


  En el despacho, Flint señaló la caja que había en el suelo.


  —Este fue el regalo que me enviaron por la ventana.


  El otro pistolero observó con aprensión el cajoncito.


  —¿Y eso qué es, patrón?


  —¡Qué sé yo! Anda, ábremelo.


  —¿Yo?


  —¿Es que hablo en chino? —gritó Flint, mirando amenazadoramente al pistolero—. ¡Que lo abras te digo!


  El otro tuvo un movimiento de retroceso. Después, al ver la expresión que había surgido en los ojos de Flint, tornó a adelantarse, agachándose junto a la caja.


  —Colócala encima de esa mesa y ábrela.


  Stuart hizo lo que el capataz le decía. Agarró la tapa de la caja, forcejeó unos instantes y al fin, de un tirón, la echó a un lado.


  —Bueno, ¿qué te pasa? —preguntó intrigado Flint, al ver que el otro no se movía, limitándose a mirar como hipnotizado al interior del cajoncito.


  —Mire… Mire usted mismo.


  Flint se aproximó. Y apenas había posado sus ojos en el interior de la caja, cuando le sucedió exactamente lo mismo que al pistolero.


  Pareció quedarse sin habla.


  —No puede… ser —articuló roncamente.


  —Hay cinco —tartamudeó Stuart—. Cinco cabelleras humanas…


  —¡Esto es imposible! —gritó Flint—. ¡Por aquí no hay ni un indio!


  —¿Imposible? Pues yo las estoy viendo… Y oiga, patrón… también hay un papel.


  —Dámelo.


  Instantáneamente el otro se echó atrás.


  —¿Meter yo la mano en esa caja? ¡Ni lo sueñe!


  —¡Quita, entonces, cobarde!


  Flint metió la mano en la caja y, sacando el papel, lo colocó ante su vista. Leyó en alta voz.


  «Un regalo para ti, Flint. Si quieres enterrar a los propietarios de estas hermosas cabelleras, búscalos en las tierras de cierta cabaña a dónde fueron a cometer una de sus canalladas».


  —Porter, Larry… y los otros tres muchachos —murmuró Flint—. Yo los envié a quemar la casa de Sanders.


  —Conozco a esa —señaló temblorosamente Stuart—. Fred tenía el pelo color de zanahoria.


  —Pero… ¿quién ha podido…?


  —No se trata ahora de preguntarse quién lo ha hecho —habló roncamente Stuart—. El caso es que aquí están las pelambreras de los pobres chicos.


  El capataz le dirigió una mirada de ira.


  —Pues ahora mismo vamos a ir a ver a Sanders. ¡Enseguida!


  —Pienso que será inútil. Los muchachos estarán más muertos que mi abuela…


  —¡Calla y obedece! Avisa a seis de los hombres para que nos acompañen.


  —Como quiera, patrón… Por mí…


  Los temores de Stuart estuvieron sobradamente justificados. Cuando el pelotón de jinetes llegó a la cabaña de Sanders, encontraron a sus cinco compañeros, ya fríos y rígidos.


  En cuanto a la edificación, estaba desierta. De Sanders y su nieto no se veían ni rastros.


  —Está bien —ordenó Flint—. Unos cuantos de vosotros enterrad a esos desgraciados. Tú, Steve, préndele fuego a la cabaña.


  —¿Qué cree que ha podido pasar, jefe? —inquirió Stuart, al que aún no se le había pasado la impresión causada ante la vista de las cinco cabelleras.


  —¿Cómo lo voy a saber? Lo único que sé es que alguien ha sido lo suficientemente loco como para desafiarnos.


  —Porter y los otros no eran tontos, y menos cobardes. ¿Quién pudo sorprenderles así y acabar con ellos?


  —Los colonos. No han podido ser otros.


  —Y… ¿lo de las cabelleras?


  —Ellos también.


  Pero Stuart no estaba muy convencido de aquello.


  —Patrón, esas gentes no están acostumbrados al trato con indios. Dudo mucho que entre ellos haya uno solo que sepa escalpar con la perfección que lo han hecho con Porter y los demás.


  —Entonces —comentó Flint con sarcasmo—, será que tenemos que enfrentarnos con el Jefe «Toro Sentado», o «Nube Roja»…


  —No es cosa de broma, Flint —gruñó Stuart—. No me agrada la idea de que alguien venga a pegarme un tiro para dejarme luego sin cabellera.


  —¿A ti qué te importa, necio, lo que sea de ti después de muerto?


  —¡Pero es que no quiero morir! —tronó el pistolero.


  —¡Bah!


  Entretanto, la casa ardía por los cuatro costados.


  —Y ahora ¿qué?


  —Regresaremos al rancho. Mañana ya veremos qué se hace… Oye, Stuart, estoy recordando algo.


  —Usted dirá, patrón.


  —¿Le dejasteis a Silver mi recado?


  —Desde luego. Y cuando nos íbamos, le vimos perfectamente salir de la cabaña e inclinarse sobre el rural.


  —Bien. Pues vamos a pasarnos por allí. Quizá Silver sea lo suficiente listo para averiguar a quién le debemos la «bromita» de esta noche. ¡Andando!


   


   


  CAPÍTULO 9


  Mary Revees oía, horrorizada, las explicaciones que le daba su padre.


  —Te digo, Mary, que fue ese Silver Hands quien lo hizo. Al regresar a casa pasé cerca de la cabaña abandonada… y vi al tal Silver inclinado sobre un hombre caído. Después, ese individuo se largó. Y cuando le perdí de vista y me acerqué, reconocí a Clay, el sobrino de Richard. Estaba muerto, acribillado a balazos…


  —¡Ese asesino lo ha hecho! —exclamó la muchacha—. En el tren dijo que lo mataría. Y ahora ha cumplido su palabra.


  —¡Es lo único que nos faltaba! —se quejó Lem Revees—. Ya teníamos suficientes asesinos en el valle, para que apareciera uno más. Pero… ¿por qué asesinaría a Clay?


  —Dijo que, en cierta ocasión, Robert Clay le condenó a seis meses de cárcel. Y que juró vengarse. Es un miserable, papá… En el tren mató a un rural ante mis propios ojos.


  Alguien estaba llamando a la puerta. Leem, después de cambiar una mirada con su hija, se acercó, franqueando la entrada.


  Se trataba de Richard Clay.


  —¿Qué hay, Lem? He venido a hablar contigo.


  El otro colono tragó saliva.


  —¿Sí? ¿De qué, Dick?


  —De lo de siempre —indicó ceñudo el recién llegado—. Las cosas se han puesto de tal forma que no nos queda otro remedio que tomar una resolución. O echamos a Flint del valle o este acaba por matarnos a todos.


  —¡Ejem, Richard…! Yo tenía que decirte…


  Revees vacilaba, no sabía cómo seguir. Él, sinceramente, creía en el parentesco del asesinado rural con su amigo, ignorando la comedia tramada entre ambos.


  Y le costaba mucho comunicarle la muerte del joven Robert.


  —Bueno… ¿qué diablos te pasa?


  —Oye, mira… ¿hace mucho que no ves a tu sobrino?


  —¿A qué diablos viene eso?


  —Es que… me temo que le haya sucedido una desgracia.


  Instantáneamente, Richard se puso en guardia.


  —Habla de una vez. Tú tienes algo en el buche y no te atreves a soltarlo. ¿De qué se trata?


  —Tu sobrino está muerto —habló atropelladamente Lem—. Yo mismo vi como lo liquidaban.


  —¿Eh?


  —Ese forastero, Silver, lo hizo… Lo vi inclinado sobre el cadáver de tu sobrino, con un revólver en la mano.


  El rostro de Clay se había vuelto lívido.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Fue ante la cabaña abandonada… Silver no me vio a mí. Yo… lo siento, Dick, pero alguna vez tenías que enterarte.


  Clay meneó la cabeza con desaliento.


  —Es mucho peor de lo que tú te imaginas, Lem. Ya puedes decir que con la muerte de Robert se han esfumado nuestras esperanzas de triunfar sobre Mac Lean, Flint, y sus pistoleros.


  —¿Qué dice usted? —terció Mary en la conversación—. No es que yo quiera echar basura sobre un muerto, pero… su sobrino era un poco tímido. Y la verdad, no le juzgo el más capacitado para enfrentarse a Flint.


  —¡Qué sabes tú de eso, Mary! Robert Clay no era ningún cobarde. Al contrario, era demasiado valiente. Para que te enteres, eso de la cobardía era pura comedia. Ya importa poco que sepáis la verdad. Clay no era mi sobrino, no tenía ningún parentesco conmigo, salvo la coincidencia de apellidos.


  —¿Cómo?


  —Era un rural tejano.


  Si el visitante hubiera hecho estallar una bomba en el mismo centro de aquella habitación, no habría causado más impresión que la producida con sus palabras en sus dos oyentes.


  —Fingía ser un cobarde. Estaba aquí, enviado por el capitán Dexter, en busca de información sobre la verdad de lo que está sucediendo en la «Franja».


  —¡Entonces por eso lo asesinó ese miserable! —gritó Mary Revees—. ¡Sabía que era un rural!… Y lo mató por orden de Flint…


  —Es posible que esa sea la explicación, Mary —reconoció Clay.


  —Ya era bastante malo Flint, sin necesidad de que le ayudara ese tal Silver —comentó amargamente Lem—. Ahora, todo será aún peor.


  —¿Y qué sugieres que hagamos?


  —Tenemos el mismo derecho que Mac Lean para estar aquí. La cuestión es… ¿nos vamos, dándonos por vencidos?


  —¿Irnos? —barbotó Richard Clay—. ¿A dónde? No somos súbditos norteamericanos, de modo que tampoco nos querrán allí. Y en Méjico, nos sucederá lo mismo. La única solución sería regresar a Europa. Y para eso no tenemos dinero.


  —Todo el mundo nos ha engañado —comentó Lem Revees con desaliento—. Y ahora, no sé qué será de nosotros.


  —Por eso digo que no nos queda más remedio que quedarnos y luchar.


  —Ninguno de nosotros estamos acostumbrados a la violencia, Dick, y tú lo sabes. Flint y los suyos acabarán con nosotros en el momento en que quieran.


  —¡Eso lo veremos!


  Nuevos golpes en la puerta hicieron que la mirada de ambos hombres se volvieran hacia ella.


  —Y ahora, ¿quién diablos será? —gruñó Clay—. Abre de una vez, Mary.


  Previsoramente, el colono sacó un revólver, indicándole a Lem.


  —¿Es que no tienes un arma? ¿Sí? Pues, búscala, entonces. Creo que te hará falta.


  Pero inmediatamente que reconoció a los nuevos visitantes, bajó el arma.


  —Sanders… ¿Qué te pasa?


  El viejo colono avanzó, sin soltar la mano de su nieto.


  —Pues, que a estas horas es posible que ya no tenga casa.


  —¿Qué?


  —Estará ardiendo, a buen seguro. Flint y los buyos se habrán encargado de ello.


  —¡Explícate de una vez! —tronó Clay—. No estamos para adivinanzas.


  —No hace ni tres horas que se presentaron cinco pistoleros en mi casa. Me pegaron y pretendieron prenderla fuego. Pero, llegó el forastero, mató a los cinco y les cortó las cabelleras. Después las metió en una caja y se marchó, diciéndome que si era prudente, lo mejor era que yo hiciese otro tanto.


  Los otros dos colonos le contemplaron, como si se encontraran ante la presencia de un loco.


  Todo lo que el otro había dicho les parecía un galimatías sin sentido.


  —¿Forastero? ¿Qué les cortó las cabelleras?


  Sanders repitió la extraña historia.


  —Y cuando le pregunté su nombre me dijo que se llamaba Silver.


  Las sorpresas parecían haberse dado cita aquella noche en la humilde casa de Lem Revees.


  —¡Pero todo eso no tiene sentido! —barbotó Clay—. ¿Cómo es posible que Silver asesine al rural y después mate a cinco de los hombres de Flint?


  —Es una trampa —aventuró Mary—. Algo trama ese canalla.


  —Nada de trampa —protestó el viejo Sanders—. Los mató y bien muertos que están. En cuanto a los de las cabelleras, yo mismo las vi.


  —Pero… ¡esto no hay quien lo entienda!


  —Era cierto. Toda la actuación de «Doc» Silver en aquella memorable noche parecía estar rodeada de un misterio inescrutable.


  —Es para volverse locos —exclamó Richard Clay—. No puedo entenderlo. De veras, que no puedo.


  —Yo tampoco —convino Lem—. Si no conociera a Sanders pensaría que está borracho.


  —¡No he bebido ni una gota! —protestó ofendido el viejo.


  —Bien… ¿Y qué hacemos?


  —Opino que lo mejor será que te lleves a Sanders y al niño contigo, Dick. Aquí no están muy seguros. Escóndelos donde mejor puedas.


  —Así lo haré… aunque creo que de nada nos va a servir, porque, o mucho me engaño, o no tardará en desatarse el infierno.


  —Pásales aviso a los restantes compañeros. Que estén preparados, por si acaso.


  Richard Clay meneó sombríamente la cabeza.


  —De acuerdo, de acuerdo… Anda, Sanders, vámonos ya.


  —Siento que por mi culpa podáis tener complicaciones —empezaba el viejo, pero el colono le atajó con un gesto.


  —No te preocupes. Ya las teníamos antes de que tú llegases. Vámonos.


  Al quedarse solo con su hija, Lem Revees no pudo impedir evidenciar la preocupación que le dominaba.


  —¿Qué piensas de todo esto, papá?


  —No lo sé, hija, de veras que no sé qué pensar.


  —Me intriga ese asesino de Silver. Si lo que Sanders nos contó es cierto, parece que es tan enemigo nuestro como de Flint.


  —¿Y qué pretende, entonces?


  —¡Ojalá lo supiéramos, papá!


  Una voz bronca y amenazadora que llegaba del exterior, hizo que el colono volviera sus espantados ojos hacia la ventana más próxima.


  —¡Lem Revees, abre la puerta o tendrás que sentirlo!


  —¡Papá!


  —¡Quieta, hija!


  —A través de los cristales el colono distinguió el grupo que formaba cuatro jinetes, detenidos ante la casa.


  —Deben de ser hombres de Flint —susurró Revees.


  —¡Abre la puerta o la echamos abajo!


  —¿Qué vas a hacer, papá?


  —Obedecer, hija. Yo solo no puedo enfrentarme con esos pistoleros. Además, estás tú…


  —¡Es que pueden matarte!


  —Y si no obedezco, ya conoces sus métodos. No titubearán en prenderle fuego a la casa.


  Otra vez sonó la voz imperativa de uno de los jinetes:


  —Si dentro de un minuto esa puerta no está abierta, tendrás que lamentarlo, Revees.


  El colono tenía miedo. Por él y, sobre todo, por su hija.


  —Tú no te mezcles en esto, Mary. Suceda lo que suceda, no intervengas.


  —Pero papá…


  —¡Obedéceme, Mary! No pongas las cosas peor aún.


  Apenas abierta la puerta, cuatro hombres se precipitaron en el interior. Todos ellos empuñaban sus armas, cuyos cañones apuntaron al dueño de la vivienda.


  —¡No te muevas, viejo!


  —No me muevo —hizo eco, temblando, el desventurado Revees.


  Dos de los intrusos se le aproximaron, mirándole amenazadoramente.


  —Vas a venir con nosotros. ¡Echa para adelante!


  Mary Revees trató de interponerse, pero uno de los pistoleros la apartó bruscamente a un lado.


  —Quítate de en medio, niña. No queremos hacerte daño; así que no te pongas nerviosa y lo eches todo a rodar.


  —Pero… ¿qué pretenden hacer con mi padre?


  —No le sucederá nada malo. Solamente que míster Flint quiere hacerle unas preguntas. Después, podrá regresar aquí.


  A empujones sacaron al desventurado colono de la cabaña. La muchacha los siguió, mirando espantada cómo aquellos hombres obligaban a su padre a montar en un caballo.


  —¡No quiero que se lo lleven! ¡Déjenlo… déjenlo tranquilo, canallas!


  El que parecía ser el cabecilla del grupo habló fríamente:


  —No seas estúpida, niña. Si hubiéramos querido hacerle daño, no nos tomaríamos la molestia de hacerle venir con nosotros. Una bala y asunto terminado.


  —Pero… ¿Qué quiere Flint de mí? —logró articular Lem.


  —No acostumbra a darme explicaciones. Solo me dijo: «Tráeme a Revees»… y yo cumplo órdenes.


  —Yo no he hecho nada —gimió el colono—. No sé por qué quiere Flint verme… ¡No sé nada de lo de Sanders!


  Los ojos del cabecilla se entornaron.


  —¿No sabes nada de Sanders? Y… ¿cómo lo mencionas, entonces, precisamente ahora?


  Revees se dio cuenta del terrible error cometido.


  —Oí… algo de él… no lo sé… —balbuceó.


  —Bueno. No podemos perder más tiempo.


  El pelotón de jinetes emprendió la marcha, llevando entre ellos al atemorizado colono.


  La explicación a lo ocurrido habría podido darla, dos horas antes, el propio Sean Flint.


  Tal y como ordenara a los hombres que le acompañaban, se encaminó hacia la cabaña en la cual alojábase «Doc» Silver.


  Fue una verdadera suerte para este encontrarse ya de regreso, tras su excursión nocturna, de modo que a la llegada del grupo de pistoleros, él yacía cómodamente echado sobre el rústico lecho, a punto ya de dormirse.


  La voz agria de Flint le hizo saltar del lecho.


  Y por lo que pudiera suceder, no olvidó ceñirse el cinturón, del que pendían sus revólveres.


  —¿Qué pasa?


  Abrió la puerta, saliendo al exterior.


  Mentalmente contó a los otros, haciendo rápidamente sus planes para el caso de que estallase la pelea.


  Porque era el caso que «Doc» Silver ignoraba las intenciones que podían albergar los recién llegados.


  Podían haber sucedido muchas cosas.


  Entre otras, el que Flint se hubiera enterado de su participación en el asunto de las cabelleras.


  Y en este caso…


  —Y bien, ¿qué pasa ahora?


  El capataz hizo avanzar su caballo, hasta quedar frente a Silver.


  —Tengo noticias para usted. Y creo que preciso de sus servicios antes de lo que yo esperaba.


  —¿Sí?


  —Esta noche envié cinco de mis hombres a la cabaña del tipo aquel a quién iba a azotar cuando usted se presentó. Alguien los ha asesinado, y como recuerdo me envió sus cabelleras.


  —No sabía que hubiera indios por aquí —comentó inocentemente Silver.


  —No los hay. El que lo hizo era tan blanco como usted y como yo. Los resultados han sido que el tal Sanders ha volado y no sé dónde diablos se esconde.


  —Entendido. ¿Y qué se pretende que hay que hacer?


  —Le daré mil dólares si me encuentra al tipo que nos hizo la faena.


  Silver aparentó meditar.


  —Aumente a dos mil, y veré qué puede hacerse.


  —No vamos a discutir por eso. Otra cosa… ¿Recibió usted el encargo que le envié?


  —Y ya está enterrado. Y sobre ese asunto, quiero decirle algo, Flint. No me gustó lo que hizo. La cuestión era entre Clay y yo. Y acostumbro a matar mis propias pulgas. ¿Está entendido?


  —Era un espía, Silver. No pude resistir la tentación de acribillarle a tiros yo mismo.


  —¿De modo que fue usted quien lo hizo?


  —Tuve ese honor. Y olvidemos eso… ya es agua pasada. Ahora lo que me preocupa es Sanders. ¿Dónde habrá podido meterse? Necesito encontrarlo y pronto… ¡Tengo que hacer con él un escarmiento!


  —Jefe —intervino Stuart en la conversación—. Se me ocurre algo…


  —¿Sí? ¡Pues ya es raro…! ¡Habla de una vez!


  —Sanders era muy amigo de ese otro colono, Lem Revees.


  —Pues ya estás largándote hacia allí. Llévate tres muchachos contigo.


  —¿Y qué hago? ¿Quito de en medio a Revees?


  El capataz hizo un gesto negativo.


  —No. Quiero hablar antes con él. Además, si decido eliminarle, lo haré delante del resto de los colonos, para que estos vean lo que les espera. Lo que harás será llevarle al Fortín Norte. Lo encierras allí, y esperas mi llegada.


  —¿Nada más? —murmuró desilusionado Stuart—. Yo creía que me iba a dejar meterle unas cuantas balas en el cuerpo.


  —No te preocupes, que ya verás cómo te proporciono ese placer. Vete ya.


  Stuart, seguido de tres jinetes más, se alejó al galope.


  —¿Quién es ese Revees? —preguntó despreocupadamente Silver.


  —El padre de aquella chica tan bonita que viajó con usted en el tren. Un tipo que ya se estaba poniendo muy cargante. Bueno, Silver… Quede claro que en sus manos dejo el asunto de las malditas cabelleras. Encuentre el tipo que lo hizo y recibirá dos mil dólares.


  —De acuerdo en todo. Hasta la vista, Flint.


  Al quedarse solo, «Doc» rompió a reír.


  —¡Imbécil! Te mostraré al que lo hizo y antes de lo que tú desearas.


   


   


  CAPÍTULO 10


  ¿Cuánto tiempo llevaba allí en el porche de la casa en la misma posición, inmóvil, con la mirada fija en las sombras de la noche?


  Ni la propia Mary Revees la sabía.


  El tiempo tiene dos vértices. Es un lenitivo para el dolor de una pérdida, pero también puede convertirse en una tortura insufrible cuando se espera algo y esto no llega.


  Su padre, ¿regresaría? ¿Sería cierto lo que dijo aquel hombre de que únicamente se trataba de una simple conversación con Flint?


  Angustia. Cada vez más angustia.


  Miedo. Más miedo cada minuto que pasaba.


  En la oscuridad de la noche se fue dibujando la silueta de un jinete, que se acercaba velozmente.


  El corazón de la muchacha comenzó a golpear fuertemente en su pecho.


  Los latidos eran tan poderosos que parecían llegar hasta su cerebro.


  —¡Papá! —gritó con todas sus fuerzas—. ¿Eres tú?


  El caballista no respondió. Al llegar a un punto donde sus facciones quedaron claramente expuestas para Mary, esta contuvo un gemido de desaliento.


  No era Lem Revees.


  Se trataba de aquel hombre llamado «Doc» Silver.


  —¡Usted! —exclamó la muchacha.


  Y no supo añadir nada más.


  Como hipnotizada, observó al recién llegado, hasta que este detuvo la montura a su lado.


  No se apeó. Desde la silla se inclinó levemente, clavando en la joven aquellos ojos fríos, cuya mirada era imposible de sostener a veces.


  —¿Su padre?


  —Se lo llevaron —contestó ella en un hilo de voz.


  Silver no pareció sorprenderse.


  —Lo siento. Pero ya esperaba yo llegar tarde… Traían demasiada delantera.


  Poco a poco la muchacha iba recobrando su serenidad.


  —¿Qué busca aquí?


  —Vine en busca de su padre.


  —Claro —exclamó ella con amargura—. Para asesinarlo, lo mismo que hizo con Robert Clay.


  Era difícil sorprender a «Doc», pero, en aquella ocasión, las palabras de la muchacha le causaron bastante estupor.


  —¿Qué yo asesiné a ese tipo?


  —Mi padre le vio inclinado sobre él.


  —Con que sí, ¿eh? Bueno, pues si usted piensa eso, por mí no ha de quedar. Ahora, dígame, ¿hace mucho tiempo que se llevaron a su padre?


  —¿Qué puede importarle eso a usted? —le desafió Mary—. Usted es uno de ellos, un asesino…


  Los labios de Silver Hands dibujaron una mueca de desprecio.


  —Es lástima que una chica tan bonita como usted, sea una estúpida.


  Se llevó la mano al ala del sombrero en un lacónico saludo, y, haciendo retroceder a su caballo, se alejó velozmente, hasta que su figura se fundió con la oscuridad reinante.


  —Creo que ha llegado el momento de dar comienzo a la limpia general —soliqueó—. Así que… manos a la obra.


  No titubeó en lo más mínimo sobre la dirección que debía seguir.


  Enfiló hacia la mansión de los Mac Lean.


  En el porche de la enorme vivienda distinguió a un par de individuos. Uno de ellos, levantó su rifle, encañonándole.


  —¡Alto, amigo!


  —Soy Silver. Avisad a Flint, que necesito verle urgentemente.


  Los otros cambiaron una mirada entre sí.


  —¿A estas horas? Desde la nochecita que llevamos, el patrón debe de haberse retirado a dormir.


  —Pues le despertáis. Ya digo que es urgente.


  —Un momento… Se lo diré primero a Stuart.


  El que había hablado se encaminó hacia el edificio cercano, llamando a gritos:


  —¡Stuart… aquí hay uno que quiere ver al patrón!


  No habían pasado muchos minutos, cuando apareció Bill Stuart. El pistolero mostraba ojos de sueño, y su tono no fue muy suave cuando se encaró con Silver.


  —¿Qué tripa se le ha roto?


  —Quiero ver a Flint.


  —Pero, hombre, a estas horas estará durmiendo.


  —Dígale que ya descubrí al tipo que le gastó la broma de las cabelleras.


  Instantáneamente cambió el tono del otro.


  —¿Cómo? ¡Espere… espere!


  —No acostumbro a esperar —avisó fríamente «Doc».


  —Venga, entonces, conmigo. ¡Caray, compadre, qué malas pulgas tienes!


  Silver se introdujo en la vivienda, en pos del otro.


  En el despacho de Mac Lean, el pistolero indicó:


  —Espere aquí. Voy a avisar a Flint.


  —Dígale que no tarde.


  —Le hará muy poca gracia que le despierte, pero si es verdad lo que dice…


  La primera idea de Flint, cuando él otro de despertó, fue enviar a Stuart al diablo, pero sus intenciones cambiaron instantáneamente al oír las palabras del pistolero.


  —¿Cómo? ¿Qué ha descubierto al canalla que se burló de mí? ¡Voy enseguida!


  Se lanzó del lecho, calzándose rápidamente las botas y poniéndose los pantalones. En sus prisas, no tomó la precaución de coger el cinturón canana.


  —Silver… ¿Qué me dice Stuart? ¿Sabe ya quién es ese tipo?


  «Doc» Silver sonreía.


  Fue una verdadera desgracia para Sean Flint que este no conociera a «Doc» más a fondo. Porque aquella sonrisa… Los que le conocían sabían que era precursora de graves acontecimientos.


  —¡Pronto! ¡Dígamelo! ¿Dónde puedo encontrarlo?


  —Aquí —replicó lacónicamente Silver.


  —¿Qué?


  —Lo que ha oído. Lo tiene delante de usted.


  Flint no acababa de comprender el significado de las palabras del visitante.


  —¿Es que ha venido a reírse de mí? —barbotó—. Porque si es eso…


  —No he venido a reírme de ti —le tuteó «Doc» —sino a otra cosa.


  —¿A qué?


  —A matarte, Flint. Entérate de una vez. Yo fui quien quitó de en medio a aquellos cinco granujas… y quién te envió sus asquerosas cabelleras.


  —Pero… ¿se ha vuelto loco?


  —Las palabras están sobrando. Así que…


  Flint vio cómo Silver dirigía su mano hacia su pistolera izquierda e inmediatamente llevó la suya en la misma dirección. Pero lanzó un grito de rabia al comprobar que había dejado sus armas en su dormitorio.


  —¡Stuart! —aulló.


  El pistolero, que asistía aturdido a la escena de la cual no comprendía una sola palabra, no comprendía una sola palabra, solo percibió una cosa.


  Que aquel tipo estaba sacando su revólver… Y, desesperado, trató de ganarle en rapidez.


  Sus dedos llegaron hasta rozar la culata de su arma. Solo eso.


  Porque el estampido del «Colt» de Silver retumbó en la estancia como un cañonazo y pesado proyectil de plomo se incrustó en el pecho de Stuart, haciéndole caer.


  —Y ahora te toca a ti.


  Sean Flint, con los cabellos erizados por el miedo, trató de evitar aquella muerte que ya veía cernirse sobre él.


  —¡Estoy desarmado! —gritó.


  —Eso a mí me da igual —replicó con terrible calma Silver—. Voy a darte las mismas oportunidades que tú diste a los demás.


  Apretó el gatillo y un nuevo moscardón de plomo silbó por el aire.


  Sean Flint cayó de rodillas. Durante unos instantes trató desesperadamente de mantenerse en aquella posición, en tanto que articulaba roncamente.


  —Pero… ¿por qué… por qué?


  —Pregúntaselo al diablo. Seguro que ya te está esperando en el infierno.


  El capataz se derrumbó, quedando inmóvil.


  Silver, saltó sobre el cadáver y se dirigió hacia la puerta, abriéndola de un puntapié. Lo hizo en el momento en que tres hombres corrían en aquella dirección.


  —¿Qué ha pasado…?


  Los revólveres de «Doc» Silver entraron en acción.


  Los pistoleros, alcanzados de lleno, fueron cayendo unos sobre otros.


  —Veremos si hay más.


  Los había.


  Cuatro hombres brotaron del galpón.


  «Doc» se dejó caer al suelo, en tanto enviaba el plomo contra los otros.


  Tres cayeron enseguida. Otro avanzó tambaleándose para recibir un nuevo balazo en plena cabeza. El cuarto, enloquecido, huyó hacia los corrales.


  Durante unos segundos, Silver permaneció esperando inmóvil.


  No se oía nada.


  Desde su posición pudo distinguir a un jinete que escapaba a rajacinchas.


  —Es igual… Por uno…


  Se puso en pie y procedió a recargar sus armas.


  Siempre con ellas en la mano, se encaminó hacia el aposento de vaqueros.


  Allí no había nadie.


  Regresó sobre sus pasos, entrando en la gran edificación central.


  Silencio absoluto.


  —Bien, parece que no hay nadie más por aquí.


  Enfundó los «Colts» en tanto que su mirada se clavaba en un quinqué de petróleo.


  El difunto Flint era muy aficionado a encender hogueras, así que pienso que nada mejor en su funeral.


  Agarró el quinqué y lo estrelló contra una pared.


  Instantáneamente se encendió el petróleo.


  Silver abandonó la estancia y salió al exterior.


  Con un silbido llamó a su caballo, montando en él.


  Durante unos momentos contempló muy satisfecho cómo el fuego se iba propagando con rapidez.


  No pasó mucho tiempo sin que la casa fuera una enorme hoguera. Llamaradas rojizas, envueltas en humo negruzco y espeso, se elevaban al cielo.


  —Aquí, asunto terminado. Ahora vamos a otra parte.


  El incendio fue observado por un colono, el cual pasó aviso a su vecino más próximo.


  —Hay fuego en la dirección de la casa de Mac Lean…


  Al poco rato un pelotón de colonos, encabezados por Richard Clay, detenía sus caballos ante la incendiada mansión.


  —¿Qué ha podido suceder?


  —¡Eh, Clay…! ¡Aquí hay tres tipos muertos… y cuatro más por este lado!


  Todo aquello constituía un misterio para los colonos.


  —Son hombres de Flint.


  —Pero… ¿quién ha podido provocar el fuego… y matarlos?


  De repente, Richard Clay recordó las palabras del viejo Sanders.


  Un hombre llamado Silver le había salvado la vida.


  El mismo que enviara aquellas cabelleras al capataz Flint.


  —No puedo comprenderlo —exclamó en voz alta—. Y no sé los motivos que ha tenido para hacerlo, pero juraría que conozco al tipo que lo hizo.


  —Sea quien sea, nos ha hecho el favor más grande de nuestra vida —opinó alegremente un joven colono—. Porque esto significa, ni más ni menos el final del poder de Mac Lean.


   


  CAPÍTULO 11


  «Doc» Silver dejó escondida su montura entre unos árboles y ascendió en dirección al fortín por la parte más oscura.


  Aprovechando las sombras se acercó al muro, deteniéndose a un paso del foso que le separaba del edificio.


  Constituía el obstáculo más difícil de vencer, ya que los caimanes que nadaban por el apestoso líquido, debían estar siempre hambrientos.


  Y los repulsivos saurios debieron oler alguna presa porque tres de ellos se aproximaron a la orilla y abrieron sus enormes quijadas mostrando su afilada dentadura.


  Silver retrocedió unos pasos hasta su caballo y descolgó de la silla un pequeño animal.


  Era un cervatillo. Lo arrastró a la orilla del foso y lo arrojó al agua.


  Instantáneamente, los caimanes se lanzaron sobre la presa, momento que aprovechó Silver para arrojarse al agua, calculando que mientras los bichos se entretenían con su festín, a él le daría tiempo de cruzar el foso.


  Para colmo de dificultades, a fin de que no se mojara la pólvora, se veía obligado a llevar en alto su cinturón canana, nadando solo con un brazo.


  Llevaba salvada la mitad del trayecto, cuando un ruido le hizo volver la cabeza a tiempo de ver a un caimán, que se había separado de sus compañeros, dirigiéndose velozmente hacia él.


  Un breve examen le demostró que el saurio le ganaba ventaja. Poco a poco iba reduciendo distancias, a pesar de los desesperados esfuerzos de Silver.


  La orilla estaba próxima… «Doc», con un poderoso impulso logró tocar su punto de destino. Arrojó las armas a tierra firme y, agarrándose al borde con ambas manos, subió de un envite.


  Las mandíbulas del animal se cerraron con fuerza en el vacío, rozando la punta de sus botas.


  —Por esta vez te quedaste sin comida —murmuró Silver mirando al chasqueado bicho.


  Se colocó el cinturón con los revólveres y desenrolló el lazo del que se había provisto. Volteó la cuerda sobre su cabeza y la arrojó al aire.


  La empalizada estaba construida con troncos terminados en punta. El nudo de la cuerda enroscóse en una de ellas y después de cerciorarse mediante unos tirones de que se encontraba bien sujeta, Silver subió, ayudándose con los pies.


  Sabía que el más insignificante ruido podría estropear su empresa; que era preciso burlar a los vigilantes que custodiaban el fortín, si quería salirse con la suya.


  Agarróse al borde de la empalizada y saltó ágilmente al otro lado, cayendo precisamente sobre las anchas espaldas de un hombre.


  El grito que este se disponía a lanzar quedó ahogado por las fuertes manos de Silver. Durante breves segundo hubo una corta lucha. Después un cuchillo brilló en el aire y la afilada hoja se clavó hasta la empuñadura en el pecho del individuo.


  Libre ya el camino, se encaminó hacia la parte del edificio de donde salían voces y risas.


  Siempre protegiéndose en la oscuridad, se deslizó pegándose a la fachada del edificio, hasta llegar a una puerta.


  De un salto la traspuso, encontrándose en un largo corredor. Siguió este y al final del mismo encontró una trampilla de madera.


  Tiró del aro de hierro, descubriendo una oquedad por la que se introdujo para descender por unas escalerillas que terminaban en un largo pasillo, muy amplio.


  Reinaba allí un frío espantoso. Las paredes y el techo rezumaban agua, que cubría el suelo en unos diez o doce centímetros.


  La oscuridad era casi absoluta. La débil claridad de la noche penetraba a través de un pequeño tragaluz.


  Pegado a una pared, con agua hasta los tobillos, había un hombre. Era tal el frío que experimentaba que sus dientes chocaban con fuerza.


  Al distinguir la borrosa silueta de Silver lanzó un aullido.


  —¡Canallas! ¡Matadme de una vez!


  —¡No grite, hombre!


  Silver se acercó al prisionero, hablando en tanto cortaba las cuerdas que le sujetaban.


  —Usted es Lem Revees, ¿no?


  —Sí… ese es mi nombre…


  —Pues entonces esté tranquilo. Lo sacaré de aquí.


  Aunque los músculos de Revees se hallaban entumecidos, después de unos movimientos se encontró con las suficientes fuerzas para emprender la huida.


  Tornaron a recorrer el camino seguido por Silver con anterioridad, hasta llegar a la puerta que daba al exterior.


  —Me trajeron aquí… —balbució Revees—. Me han pegado… Decían que iban a ahorcarme delante de los demás colonos… Pero, ¿usted quién es?


  —Silver —contestó lacónicamente «Doc».


  —¿El asesino? —se extrañó el colono.


  —¡Y dale! ¡Ya me va cargando esa historia!


  —Mi hija dice que usted mató a un rural… y yo mismo le vi junto al cuerpo de Robert Clay…


  —Su hija asistió a una comedia, Revees. Sepa usted que todo estaba preparado… Yo tenía que introducirme en «La Franja» fingiendo ser un asesino. Aquel rural del tren recibió un balazo… de pólvora. Estaba de acuerdo conmigo. En cuanto a Clay, lo mató Flint y como yo fingía ser enemigo del muerto, me envió su cadáver creyendo que a mí me agradaría el obsequio. Pero sépalo; todo ello pertenecía a un plan trazado en el despacho del capitán Dexter, de los Rurales.


  —Comprendo… Y ¿Flint?


  —Ya no les dará más guerra. Tuve el gusto de enviarlo al infierno. Y ahora dígame… ¿sabe usted cuántos hombres hay en el fortín?


  —No lo sé a ciencia cierta… Creo que unos seis o siete. Había más, pero Flint les avisó que los necesitaba y se fueron.


  —Bien. No son muchos.


  —¡No pensará usted enfrentarse contra todos ellos! —se escandalizó el colono.


  —Si no hay otro remedio…


  Salieron al exterior.


  —Usted espere aquí —ordenó Silver—, tengo que bajar el puente levadizo… Ya ha visto los parroquianos que hay en el agua y malditas las ganas que tengo de volver a nadar desafiándoles.


  —¿No puedo ayudarle? —se ofreció Revees.


  —Me serviría de estorbo más que de otra cosa —replicó francamente «Doc».


  —¿Qué piensa hacer?


  —El triunfo está siempre en la sorpresa. Voy a visitar a esos tipos…


  Y señaló la parte del edificio de donde continuaban saliendo las voces.


  —Es de suponer que estén todos allí reunidos.


  Así que, con un poco de suerte, liquidaré este asunto de una vez.


  —Oiga, eso es un disparate. No sea loco… Son demasiados.


  —¿Seis o siete? Haga lo que le digo y no se preocupe. Espere.


  Silver, empuñando un revólver en cada mano, se aproximó hacia la puerta que le interesaba.


  Adentro debían de estar jugando a los naipes, porque de vez en cuando se oían las voces broncas de varios hombres, gritando y maldiciendo soezmente.


  —¡Trío… de ases!


  —Tienes demasiada suerte, Bud… ¡maldita sea…!


  —¡Pero…!


  «Doc» no esperó más. De un puntapié abrió la puerta de par en par, colándose como un rayo en la estancia.


  Confusamente distinguió a seis hombres sentados en torno a una mesa. E inmediatamente comenzó a disparar.


  Los revólveres parecían haber cobrado vida propia, saltando en sus manos.


  Plomo, lívidas llamaradas, humo de pólvora…


  Los sorprendidos pistoleros no tuvieron ni tiempo ni oportunidad para intentar una defensa.


  Las balas de Silver, con matemática precisión, acribillaron materialmente sus cuerpos.


  Cuando cesaron las detonaciones, seis cuerpos sin vida aparecían caídos aquí y allá, en la inmovilidad de la muerte.


  Uno de los pistoleros había caído de bruces sobre la mesa y la sangre, al escapar de su pecho, se iba extendiendo sobre los naipes.


  «Doc» sopló el cañón de sus armas, las recargó y se las enfundó.


  —Terminado —murmuró entre dientes.


  Afuera encontró a Revees. El colono le dirigió una mirada de espanto en tanto tartamudeaba.


  —Usted solo…


  —Olvídelo. Y ahora, venga conmigo.


  Fueron hacia la gran puerta de troncos de la cerca. Allí, Silver hizo funcionar el dispositivo que la abría, convirtiéndola en puente sobre el foso.


  —Ya tiene el camino libre. Busque por ahí… Tiene que haber caballos. Monte en uno y lárguese a su casa.


  Revees, sin decir palabra, se fue. No tardó mucho en regresar llevando de la brida a un caballo ensillado.


  —¿Y usted?


  —Yo me quedo —replicó Silver—. Por esta noche me parece que no voy a hacer nada más. Y ya estoy cansado de cabalgar de un lado a otro…


  —¿Qué se queda? ¿Aquí?


  —¿Y por qué no? Encontraré camas de sobra, no se preocupe. Y mañana será otro día.


  El colono extendió su mano.


  —Gracias —exclamó escuetamente.


  —¿Por qué? No crea que le he ayudado porque sienta una desbordante simpatía por usted, ni tampoco por los bonitos ojos de su hija.


  —Entonces… ¿por qué lo ha hecho?


  «Doc» se encogió de hombros.


  —Ni yo mismo lo sé. Ande, váyase de una vez. Y dígales a sus amigos que han quedado sus asuntos solucionados.


  —Queda Mac Lean —murmuró Revees—. Y cuando regrese…


  —No pasará nada, si ustedes saben cómo tratarlo. Ahora está prácticamente solo…


  Aprovechen la ocasión y ¡por Dios! demuestren que son hombres.


  Lem Revees puso el estribo, izándose hasta la silla.


  —Lo haremos. Adiós.


  Silver siguió con la vista al jinete, observando cómo cruzaba el puente sobre el foso. Después dio media vuelta, se encaminó al edificio e introduciéndose dentro buscó sitio donde pasar la noche lo más cómodamente posible.


  No tardó en encontrarlo. Una habitación bastante bien amueblada, sin duda la utilizada por Mac Lean en las ocasiones en que pasaba la noche en el fortín.


  —Pues no está mal… no señor, nada mal.


  Se quitó la levita, colgó el cinturón en la cabecera del lecho y se echó sobre el mismo sin despojarse de pantalones ni botas.


  Tal era el dominio que tenía sobre sus nervios, que no había pasado mucho tiempo sin que ya se encontrara profundamente dormido.


   


  CAPÍTULO 12


  El senador Barton, gordo, adiposo, ojos saltones de pez, moduló un gruñido en tanto se asía con fuerza al pomo de la silla de montar.


  —Nunca me ha gustado cabalgar, Mac Lean. ¿Es que no hay otro medio para llegar a «La Franja»?


  —Por ahora no, senador —replicó Roger Mac Lean—. Aunque espero que con el tiempo lograré que el ferrocarril llegue hasta aquí.


  —Estas tierras no parecen muy productivas —opinó Barton—. Yo diría que aquí no crecen ni los cactus.


  —«La Franja» es diferente. Bueno, lo es ahora, gracias a mi padre. Cuando él llegó, era poco menos que un desierto. Cuando la vea, comprenderá el interés que tengo en que nadie me la arrebate… y por cuyo motivo estoy dispuesto a pagarle a usted cien mil dólares.


  El senador se pegó una palmada en su voluminoso vientre.


  —Este se lo agradecerá, amigo Mac Lean. Ya sabe usted… el ideal de todo hombre radica en el estómago. Bueno, por mí no quedará. Ya vio lo que hice en Washington. Y reconocerá que como principio no estuvo nada mal.


  —Hasta que yo vea a esos perros fuera de «La Franja» no podré felicitarle, senador.


  —Los verá, Mac Lean, los verá. Los que queden vivos, claro. Ya comprobó la habilidad conque conseguí que el propio Presidente me confiara la misión oficial de informar sobre el comportamiento de esos emigrantes. Y, como es lógico, ya puede figurarse lo que pienso decir de ellos.


  Rio estrepitosamente.


  —Chusma ingobernable, ladrones y bandidos en su mayoría. Holgazanes y camorristas, se matan entre ellos mismos entre incesantes reyertas… Esté tranquilo, Mac Lean. Después que yo presente mi informe, le quedarán a usted la manos libres para enviar a esos colonos al cementerio más próximo. Nadie le acusará por ello…


  —En realidad nadie puede pedirme responsabilidades sobre lo que ocurra en «La Franja». Aquello no era de nadie cuando mi padre se instaló allí. Pero tengo ambiciones políticas y no quiero que el día de mañana cualquier pelagatos me saque a relucir si hice esto o aquello… Prefiero que todo quede dentro de la mayor legalidad.


  —No se preocupe… ¿Sabe cómo conseguí yo llegar a senador? Se lo diré… Con dinero. Pero para lograr este, tuve que venderles armas a los indios. Más tarde, seguí en trato con los «comancheros», y les protegí todo lo que pude… ¡ja, ja! Amigo Mac Lean, en esta vida el único amo a quién debemos servir es al poderoso dinero. Por eso se lo repito… Me ganaré esos cien mil dólares y usted quedará satisfecho. Yo iré a ver a los colonos, les tranquilizaré, les diré que el Gobierno se interesa por ellos… ¡cuentos! y cuando más calmados estén, usted, de un papirotazo, se los quita de en medio. El asunto es sencillísimo.


  —Espero que así sea.


  Desde que usted me explicó su problema, vi la solución. Se lo repito, esté tranquilo. Yo sé lo dejaré todo tan bien preparado que usted no tendrá otra cosa por hacer sino pagar el gasto que origine la pólvora y el plomo que gaste en la operación.


  —Mire… ya llegamos…


  —Mac Lean señaló la silueta del fortín.


  —¡Caray! —exclamó Barton—. Parece un fuerte militar.


  —A ese uso lo destino. Nadie puede pasar a mi territorio sin que yo me entere…


  Los dos jinetes redujeron el paso de sus cabalgaduras, acercándose lentamente a la edificación.


  —No me lo explico —habló de pronto Mac Lean—. No veo a nadie de guardia.


  —¿Tiene usted muchos hombre ahí?


  —Normalmente diez o doce. Son suficientes.


  Ya habían llegado hasta el puente de troncos, sobre el foso. Cuando el senador miró a este y vio a los caimanes, volvió su mirada hacia su acompañante.


  —¿Y eso?


  —Los traje de Florida. Pero…


  Mac Lean levantó la voz.


  —¡Eh, los del fuerte!


  Nadie respondió a sus gritos.


  —Es extraño… muy extraño…


  Llegaron hasta el patio central, sin que se alterase para nada el silencio que reinaba en aquel lugar.


  —Esto parece abandonado —opinó Barton, mirando con inquietud a un lado y a otro.


  —Vamos a ver…


  En el aposento de los guardianes les esperaba una desagradable sorpresa. Seis hombres… muertos. Sangre por todas partes.


  El senador se echó atrás, lanzando un chillido de pánico.


  —¡Mac Lean…! ¿Qué significa… esto?


  Mac Lean no contestó.


  Se había quedado como atentado ante aquel sangriento espectáculo.


  —¿Quiénes son esos? —insistió Barton.


  —Trainer… Bud… Billy… ¡Son mis hombres!


  El senador salió de allí, pálido como un cadáver.


  —Me… voy…


  —¿Qué?


  —Que me voy de aquí… Yo no quiero saber nada de esto…


  Mac Lean le agarró de un brazo.


  —¿Qué está usted queriendo decir?


  —Que no me interesa su dinero… Que renuncio al negocio.


  —¡Usted hará lo que yo diga! —tronó indignado Mac Lean—. No le he traído hasta aquí para qué ahora se acobarde.


  —¡No! ¡Suélteme!


  Una voz burlona llegó hasta ambos hombres.


  —Bienvenidos, caballeros. ¿Puedo tener el gusto de conocer sus nombres?


  Mac Lean giró sobre sí mismo en tanto que su mano iba velozmente hacia la culata de su revólver.


  Ante él tenía a un hombre. Un desconocido vestido enteramente de negro.


  «Doc» Silver en persona.


  —¿Quién es usted? —gritó Mac Lean—. ¿Y cómo es que está aquí?


  —Mi nombre nada le diría… y el motivo por el que estoy aquí no puede ser más sencillo. He pasado la noche durmiendo en una cama muy confortable.


  —Soy Mac Lean… el dueño de todo esto. ¿Qué ha pasado? ¡Pronto, dígamelo o…!


  Por los ojos de Silver pasó una extraña expresión.


  —Mac Lean, ¿eh? ¿Y ese tipo gordo, quién es?


  —¿Y a usted qué le importa? Conteste a mis preguntas. ¡Rápido!


  —Ya que usted lo quiere… Bien, si se refiere a los seis canallas de ahí dentro, yo los maté. Si quiere saber qué ha sido de Flint y de otros cuantos de sus compinches, también se lo diré. Yo los maté. Y, por último, si desea conocer qué va a ser de usted, no hay inconveniente en decírselo. Yo lo voy a matar.


  Mac Lean no esperó a oír más. Con un grito de rabia, comenzó a desenfundar su revólver… y no acabó de sacarlo del todo. Silver le metió un balazo en el corazón.


  Barton, que vio aquello, comenzó a gritar lleno de pánico.


  —¡Yo no…!


  —Tú, por el solo hecho de venir con ese reptil, me hace suponer eres tan canalla como él. Además me parece conocer tu cara… Eres un tipo que en tiempos anduviste con los «comancheros»… ¡Ahora te recuerdo!


  —¡No! ¡Soy un senador y…!


  —¿Y a mí qué me importa lo que tú seas?


  Tronó de nuevo su revólver y Barton cayó sobre el cuerpo sin vida de Albert Mac Lean.


  —¡Vaya limpia! —comentó Silver—. Como tuviera que pagar yo de mi bolsillo los entierros me arruinaba.


  El complemento de su acción fue prenderle fuego al fuerte. Lo hizo muy a gusto, sabiendo que con aquello asestaba el último y definitivo golpe a los pistoleros que aún pudieran quedar en «La Franja».


  Era lógico suponer que estos, faltos de sus jefes, desmoralizados y sin alicientes para permanecer en aquellas tierras, las irían abandonando no tardando mucho.


  —Ahora se demuestra que en las batallas no siempre tienen razón los que trazan planes y más planes… Y que la acción directa da mejores resultados.


   


   


  EPÍLOGO


  En Dallas, el capitán Dexter contempló con estupor a «Doc» Silver Hands.


  —Pero, pero —tartamudeó el rural—. ¿Aún tiene usted el valor de presentarse aquí?


  Ahora, el que fingió asombrarse fue «Doc».


  —Buen recibimiento! —exclamó—. ¿De manera que le resuelvo un asunto tan complicado como el de «La Franja» y no solo no me lo agradece, sino que me pone mala cara?


  —Usted ha hecho caso omiso de mis instrucciones. Le dije que no quería violencias hasta saber a ciencia cierta qué pasaba allí. Aquí mismo, en este despacho redacté unos planes y usted no les ha hecho el menor caso…


  —Pues por seguir esos planes —contestó con dureza Silver —uno de sus hombres, el llamado Clay, se buscó la muerte. Quiso pasarse de listo y ya ve lo que le ocurrió… Capitán, perdone que se lo diga, pero usted no entiende de estas cosas. Si uno se mete en la guarida de los lobos, ha de ser tan lobo como ellos. Porque si se finge cordero acaban por devorarle.


  —¿Y qué me dice del senador Barton? Usted lo mató… y eso le va a traer complicaciones, Silver.


  —Era un canalla. Y para mí los canallas ya pueden ser lo que sean que les doy idéntica medicina.


  —Pues le va a pesar esa forma de obrar. Por lo pronto, le voy a detener. Y después hay que juzgarle… ¿O cree usted que se puede matar a un senador y quedarse tan tranquilo? ¡Menudo escándalo se ha organizado en Washington a causa de su hazaña! Usted debe de estar loco, Silver, para hacer cosas como esa.


  —¿Conque va a detenerme?


  —¡Sí!


  —¡No!


  Los ojos de Dexter despidieron chispas de cólera.


  —¿Se atreve a desafiarme, Silver?


  —Claro que me atrevo.


  El revólver había aparecido en la mano de «Doc».


  —Le aconsejo que permanezca con la boca cerrada, Dexter. Cuando yo me vaya, puede usted gritar todo lo que quiera… Un último consejo. No me vuelva usted a buscar para solucionar sus asuntos.


  Silver fue retrocediendo hasta llegar a la puerta. Allí la abrió rápidamente y salió del despacho.


  Dexter no hizo ningún movimiento para seguirle. Permaneció en silencio hasta que un rural hizo su entrada en la estancia.


  —Capitán, hemos visto a ese Silver que se largaba tan tranquilo. ¿No tenía usted intención de…?


  Por los labios de Dexter pasó una ligera sonrisa.


  —¿Detenerle? Eso me han ordenado desde Washington… Pero yo no tengo la culpa de que se haya escapado.


  —Aún estamos a tiempo de perseguirle.


  —Primero tengo que extender la orden de detención… y hoy estoy muy cansado. La firmaré mañana.


  Y como viera que su subordinado le contemplaba boquiabierto, gruñó:


  —El tal Barton era un sinvergüenza. Ni usted ni yo podemos hacer lo que Silver llevó a efecto… y que yo, como simple ciudadano, aplaudo con todas mis fuerzas. Mañana firmaré esa orden, Lester…


  —Mañana cualquiera encuentra a Silver.


  —Es difícil detener al viento, ¿verdad, Lester?


  —Muy difícil, capitán.


  —Pues no piense más en ello y váyase a dormir.


  Al quedarse solo, Dexter sacó una botella, se sirvió un vaso de licor y lo levantó ante sus ojos.


  —A tu salud, «Doc» Silver —brindó—. Y ahora que no puedes oírme… ¡Hiciste muy bien!
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